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Inveni  Cor  Regís,  Cor  Fratris,  Cor  Amic'F 


Al  sentir  en  nuestro  corazón  las  ansias  del  amor,  quo  trata  de  esta- 
llar, como  un  volcán  en  ignición,  "dilatemos  el  campo  de  nues- 
tro amor",  dice  un  santo  Padre,  buscando  en  nuestro  propio  co- 
razón las  fibras  que  respondan  a los  amores  más  puros  e inten- 
sos de  la  tierra;  y al  pulsarlas,  toda  la  gama  de  los  amores  humanosf 
hallará  dulce  resonancia  en  el  CORAZON  DE  JESUCRISTO. 

Bien  decia  Lacordaire:  "Se  levanta  sobre  las  multitudes  este 
Hombre,  y pide,  hoy  como  siempre,  a todas  las  generaciones,  apósten- 
les, vírgenes  y mártires,  y el  mundo  se  los  dá  sin,  medida,  y pasa  ante 
El  besándole  con  amor  indecible  sus  pies  clavados  en  cruz  y su  pecho 
divino,  fuente  y centro  de  los  más  grandes  amores". 

Con  razón  inundado  de  este  amor  exclamó  San  Bernardo:  "He 
hallado  en  el  Corazón  de  Jesús,  el  Corazón  de  un  Rey,  el  Corazón  de 
un  hermano  y el  Corazón  de  un  amigo". 

Sí,  el  Corazón  de  un  Rey  todo  misericordia  y amor  que  vela  por 
sus  sJúbditos,  los  alimenta  y cuida  con  ternura  sin  igual.  Rey  por  la 
Redención,  Rey  por  conquista.  Rey  por  amor.  Por  eso  los  besos  más 
puros  y más  santos  siguen  siendo  para  las  imágenes  de  Jesucristo; 
aún  son  para  El,  los  sacrificios  más  costosos  y las  más  fecundas  in- 
dustrias, para  hallar  formas  nuevas  para  corresponderle  el  amor. 

El  corazón  de  un  hermano,  porque  según  San  Pablo,  Cristo  es 
el  Hermano  mayor  de  la  humanidad  redimida  por  cuanto  siendo  el 
Hijo  natural  de  Dios  nos  ha  dado  una  participación  de  adopción  de 
esa  filiación  divina.  Por  eso  como  El  nos  enseñó  exclamamos:  "Padre 
Nuestro  que  estás  en  los  cielos..." 

Un  Corazón  de  amigo;  que  siente  lo  que  nosotros  sentimos,  que 
sufre,  que  llora  y se  alegra  con  nosotros,  "lam  non  dicam  vos  servos, 
sed  amicos"  ya  no  os  diré  siervos,  sino  amigos,  dijo  en  la  última  Cena 
Cristo  Nuestro  Rey  y pidió  que  fuésemos  con  El  y con  el  Padre  celes- 
tial una  sola  cosa,  como  El  lo  es  con  el  Padre.  Ese  mismo  Corazón  nos 
amó  con  la  prueba  más  grande  de  los  amigos  dando  la  vida  por  nos- 
otros y muriendo  también  por  nosotros  en  la  Cruz. 


Medios  de  Restauración  del  Reinado 
de  Cristo  en  las  Costumbres 


LA  ENTRONIZACION  DE  SU 
SAGRADO  CORAZON. 

Con  placer  publicamos  este  artícu- 
lo del  M.  Iltre.  Sr,  Cango.  Lie,  Don 
Reinaldo  Puente,  que  pronunció  en  el 
Primer  Congreso  Diocesano  de  Cris- 
to Rey,  en  León,  Gto. — Enero  de  1938. 


[AGINA  de  oro  será  siempre  esta  semana  en 
los  ana'es  de  la  Dióeesis.  Congreso  de  Cristo 
to  Rey  — 1938 — León,  Gto.  Una  dulce  obsesión 
llena  todos  los  espíritus.  Vibra  la  unánime 
aclamación  en  los  labios.  Inteligencias  privi- 
legiadas proyectan  haces  de  luz  sobre  el  objeto  de 
tan  grandiosa  celebración,  y las  enardecidas  pa- 
labras de  los  apóstoles  van  dejando  un  reguero  de 
divinos  anhelos,  que  se  escapa  de  los  pechos... 
"¡  Queremos  que  Cristo  reine  entre  nosotros  V ...  Y 
Cristo  Rey,  en  actitud  hierática,  como  aparece  en 
la  grandiosa  escultura,  recibe  las  aclamaciones  de  sus  Vasallos,  que  han 
hecho  de  esta  semana  un  verdadero  regio  homenaje  de  gloria. 


Pues  bien:  este  acontecimiento  extraordinario,  este  Primer  Congre- 
so de  Cristo  Rey  en  América,  no  puede  ser  un  hecho  sin  trascendencia;  es, 
por  el  contrario,  el  resultado  de  un  proceso  histórico,  iniciado  a impulsos 
del  fervoroso  estusiasmo  de  darle  a Jesucristo  un  granítico  trono  en  la  en- 
hiesta montaña  de  El  Cubilete;  y será  el  principio  de  una  nueva  etapa,  que 
realizará  la  sublime  aspiración  de  la  Iglesia:  RESTAURAR  EL  REINA- 
DO DE  JESUCRISTO  EN  EL  MUNDO. 


Hubo  un  momento  en  la  historia,  señores,  en  que  pareció  enfocarse 
hacia  una  bella  realidad  el  Reinado  Universal  de  Jesucristo  en  la  sociedad 
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M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Reinaldo  Puente,  autor  de  este  artículo.  Al  ser  consagrado 
Obispo  el  Exemo.  Sr.  D.  Luis  Cabrera  Cruz  se  encargó  de  la  Archicofradia  de  los  Vasallos 
de  Cristo  Rey.  como  Director  Diocesano  y animador  de  las  solemnidades  ^e  la  Realeza 
Divina,  en  la  Catedral  leonesa.  Dios  Nuestro  Señor  lo  llamó  para  Sí  el  10  de  julio  de  1952. 
Confiamos  rué  esté  participando  del  gozo  de  su  Señor. 


La  Redacción. 
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humana.  Primero,  los  emperadores  cristianos,  y luego  los  reinos  constitui- 
dos sobre  las  ruinas  del  imperio  romano,  habían  tenido  como  supremo  ho- 
nor el  ser  brazos  auxiliadores  de  la  Iglesia,  y como  hijos  suyos  fidelísimos, 
consideraban  como  un  deber  de  su  elevada  investidura  el  dar  fuerza  a los 
decretos  pontificios,  y hacerlos  ley  inviolable  en  sus  dominios.  La  Iglesia 
había  vivificado  artes,  oficios,  leyes,  culturas,  hasta  la  completa  transfor- 
mación de  las  costumbres  de  los  pueblos:  pero  llegó  después  la  corriente 
demoledora  de  tradiciones ; un  nuevo  derecho  tomó  carta  de  ciudadanía, 
y al  fraguarse  el  monstruo  del  "Estado  sin  Dios",  las  costumbres  sufrie- 
ron tremendas  perturbaciones,  hasta  llegar  a la  época  tristísima  en  que 
vivimos,  que  se  caracteriza  por  el  odio  satánico  hacia  Dios,  la  espantosa 
subversión  de  los  valores  morales,  y el  ansia  incontenible  de  aniquilar  la 
vsociedad  presente.  Desde  entonces  arrancan  dos  trayectorias,  que  son  ca- 
mino de  opuestas  tendencias  y expresión  de  titánicas  luchas  en  contra  del 
pLeinado  de  Jesucristo  en  las  costumbres;  están  sintetizadas  en  estos  dos 
gritos,  uno,  alarido  de  protesta  que  brota  del  infierno:  NOLUMUS  HUNC 
REGNARE  SUPER  NOS...  el  otro  aspiración  sublime  que  parece  bajar  del 
cielo...  VOLUMUS  HUNC  REGNARE  SUPER  NOS. 

El  Padre  Pahey,  profesor  de  Filosofía  y de  Historia  Eclesiástica  en 
el  Colegio  Blagkrock,  de  Dublin,  publicó  hace  poco  un  libro  sobre  la  Divina 
Realeza  de  Jesucristo,  y allí  nos  muestra  la  actividad  de  las  sectas,  y nos 
hace  escuchar  el  grito  de  guerra  con  las  mismas  palabras  de  los  caudillos 
sectarios:  "Hemos  resuelto  liberarnos  del  cristianismo.  No  hemos  de  hacer 
mártires.  Basta  infundir  el  vicio  en  las  costumbres,  por  los  cinco  sentidos". 
Mas  el  Vicario  de  Cristo,  guiador  de  los  pueblos,  moralizador  sapientísimo 
de  las  costumbres,  vio  desde  su  atalaya  del  Vaticano  al  mundo  entero,  y 
contempló  la  Soberana  Majestad  de  Cristo  Rey  legislando  para  todos  los 
hijos  de  los  hombres,  robusteciendo  la  sociedad  doméstica  que  es  la  base  de 
la  sociedad  civil,  con  la  gracia  del  Sacramento  del  Matrimonio.  Vió  también 
el  Pontífice  los  arrestos  del  Gran  Rey  para  destruir  la  soberbia  de  la  vida, 
que  hincha  a las  naciones,  haciéndolas  estallar  en  atroces  guerras;  para 
matar  la  concupiscencia  de  i'.os  ojos,  o ambición  de  bienes  temporales,  que 
introduce  la,  tea  de  la  discordia  en  las  diversas  capas  sociales ; y para  ani- 
quilar la  concupiscencia  de  la  carne,  fuente  de  tantas  discordias  y desastres 
en  el  hogar.  Y con  gesto  sublime  clamoreó  ante  el  mundo  su  precioso  lema : 
PAX  CHRISTI  IN  REGNO  CHRISTI. 

Puede  el  demonio  ufanarse  de  haber  provocado  una  corriente  de  in- 
moralidad en  las  costumbres,  invadiendo  todo  el  campo  social.  Ha  quitado 
poco  a poco  la  fe  robusta,  la  fe  sencilla  de  nuestros  mayores  y con  ella 
aquel  criterio  seguro,  eminentemente  cristiano,  con  que  en  la  familia  y en 
la  sociedad  se  juzgaba  de  cosas  y acontecimientos.  Un  mar  de  fango  de 
sensualismo  desenfrenado,  de  libertinaje  social,  amenaza  ahogarnos.  El 
ataque  al  pudor  eni  público,  ya  no  es  un  atentado  que  levanta  indignación ; 
se  considera  refinamiento,  arte,  independencia  de  criterio.  La  mujer  que 
siempre  habíase  considerado  la  joya  del  hogar  cristiano,  padece  ahora  de 
un  alarmante  relajamiento  de  criterio  y de  modales.  Se  acomoda  hoy  con 
elasticidad  inexplicable  en  materia  de  espectáculos,  de  lecturas  y de  modas, 
a las  exigencias  más  absurdas  y escabrosas  de  un  mundo  paganizado.  Los 
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niños,  los  predilectos  del  Rey  Divino,  son  objeto  preferente  de  una  diabó- 
lica labor  sistemática  para  envenenar  sus  almas. 

Y ante  males  tan  graves,  en  presencia  de  tan  profunda  corrupción 
de  las  costumbres,  ¿habremos  de  contentarnos  con  platónicas  lamentacio- 
nes, y estériles  lágrimas  de  amargura  ? ¡ No ! ¡ Mil  veces  no ! ¡ Empecemos 
esta  obra  regeneradora  provocando  una  reacción  sobrenatural  en  las  almas, 
en  las  familias,  en  la  sociedad  entera.  Llevándolas  hasta  las  fuentes  de 
la  Vida,  hasta  el  Costado  herido  de  Nuestro  Divino  Rey,  que  es  manantial 
inagotable  de  salud,  de  fortaleza,  de  castidad  y antídoto  seguro  contra  la 
inmunda  lepra  que  nos  corroe.  RESTAUREMOS  EL  REINADO  LTl  JE- 
SUCRISTO EN  LAS  COSTUMBRES.  Mas,  ¿cuáles  son  los  caminos?,  ¿cuá- 
les los  medios  ? 

El  Reinado  efectivo  de  Cristo,  según  el  plan  grandioso  del  Pontífice 
de  Cristo  Rey,  Pío  XI,  de  feliz  recordación,  tiene  tres  etapas ; la  primera,  y 
ésta  es  el  fundamento  imprescindible,  es  un  espíritu  de  verdadera  y sólida 
piedad,  sobre  todo  en  el  sacerdote;  la  santificación  del  hogah  es  la  segunda, 
abarcando  también  esa  extensión  del  hogar  que  es  la  escuela;  la  tercera 
es  el  Estado  cristiano,  donde  en  sublime  plebiscito  reyes  y gobernantes, 
con  sus  pueblos,  rindan  tributo  de  pleitesía  al  Rey  de  los  reyes  y Señor 
de  los  señores.  Y cuando  llegue  a realizarse  en  toda  su  amplitud  este  plan 
magnífico  del  Pontífice,  el  Reinado  de  Jesucristo  en  las  costumbres  será 
una  bella  realidad.  He  aquí  el  tema  que  me  ha  sido  señalado;  he  aquí  los 
medios  propuestos  por  el  mismo  Soberano  Pontífice  en  sus  monumentales 
Encíclicas. 

Mas  permitidme  que  concrete  a un  punto  práctico  la  amplitud  del 
tema  señalado;  y que  lo  exprese  respondiendo  a esta  pregunta:  ¿Queremos 
que  el  Reinado  de  Jesucristo  se  realice  en  las  costumbres?  COLOQUEMOS 
AL  DIVINO  REY  EN  LOS  HOGARES,  SANTIFICANDO  ASI  LAS 
FUENTES  DE  LA  VIDA,  Y PROVOCANDO  UNA  VERDADERA  RE- 
NOVACION EN  LAS  COSTUMBRES. 

Dos  portentos  obró  Jesucristo  como  para  hacer  tangible  la  realidad 
de  aquella  expresión  del  evangelista  San  Juan:  "y  habitó  entre  nosotros": 
hablo  de  la  Eucaristía  y del  Matrimonio.  Cristo  en  la  sacrosanta  Eucaris- 
tía, vive  perennemente  con  los  hombres  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
y será  el  Rey  y Centro  de  todos  los  corazones.  Cristo  instituyendo  el  ma- 
trimonio sacramento,  vivificará  con  la  divina  influencia  de  la  gracia  el 
mundo  moral  de  las  almas  y dará  fecundidad  bendita  a la  familia,  célula 
misteriosa  de  la  sociedad  en  la  que  anhela  reinar. 

Pero  el  demonio,  sabedor  de  que  en  esta  cindadela  del  hogar  cristia- 
no se  guardarla  el  secreto  de  la  vida,  quiso  en  todo  tiempo  hacerlo  suyo. 
Estábale  reservada  a nuestra  época  la  titánica  lucha  por  la  posesión  del 
hogar.  ¡Y  qué  asaltos  tan  formidables  ha  sufrido  en  nuestros  días!  El  di- 
vorcio, que  alguien  apellidó  "bandidaje  social"  porque  da  derecho  al  hom- 
bre de  robar  a mansalva  el  más  preciado  tesoro  que  tiene  la  mujer;  la  edu- 
cación, que  convierte  a la  escuela  en  almáciga  de  todos  los  extravíos  mo- 


"CRiSTO  REY  EN  MEXICO" 


103 


rales.  Decía  un  asesino  condenado  a muerte:  "Me  fusilan  porque  asesiné, 
y es  justicia:  pero  queda  suelto  y libre  quien  me  quitó  a Dios  del  corazón". 

Y,  ¿quién  ignora  el  esfuerzo  que  se  ha  hecho  por  convertir  el  cora- 
zón nobilísimo  de  la  mujer  en  fuente  envenenada  de  goces  anticristianos? 

Existe,  una  CRUZADA  moderna  que  tiene  por  apóstol  al  virtuoso 
Padre  Mateo  Crawley:  Cruzada  que  se  ha  realizado  entre  nosotros  median- 
te el  apostólico  celo  de  almas  escogidas  pero  que  no  ha  producido  aún,  en 
muchos  hogares,  los  preciosos  efectos  que  deberían  traducirse  en  una  ver- 
dadera cristianización  de  las  costumbres.  Esta  Cruzada  se  llama  ENTRO- 
NIZACION DEL  SACRATISIMO  CORAZON  DE  JESUS  EN  LOS  HOGA- 
RES. ¿No  creéis  que  si  Jesucristo  fuera  entronizado  en  cada  hogar,  se  obra- 
ría muy  luego  una  sorprendente  transformación  en  las  costumbres  de  es- 
ta nuestra  sociedad?  ¡Pero  no  entiendo  yo  por  esto  una  ENTRONIZA- 
CION que  yo  llamaría  rutinaria,  superficial;  sino  la  que  penetra  profunda- 
mente en  la  familia,  y la  hace  vivir  la  misma  vida  de  Nazareth  y de  Be- 
tania ! 


Cuál  sea  la  ENTRONIZACION  soñada  y en  muchos  hogares  ya  rea- 
lizada por  el  Padre  Crawley,  lo  dice  con  irresistible  encanto  este  bellísimo 
apólogo  que  váis  a escuchar.  "Es  una  noche  de  invierno,  heladísima;  cubre 
la  tierra  un  espeso  manto  de  nieve.  Hacia  la  medianoche  se  oyen  discretos 
golpes  de  aldaba  en  la  puerta.  ¿Quién  será?  Es  un  Rey-Peregrino;  viene 
herido;  deja  una  huella  de  sangre  sobre  la  nieve;  tiene  el  rostro  lívido,  y 
marcado  con  el  sello  de  un  dolor  profundo.  Sus  ojos  centellean  al  travési  de 
sus  lágrimas;  sus  labios  revelan  una  suavidad  infinita  y su  respiración 
parece  decir  que  lleva  en  el  pecho  un  corazón  encendido  en  llamas.  Los 
toques  en  la  puerta  resuenan  en  el  alma  de  los  moradores  de  aquella  ven- 
turosa casa;  y tanto  es  así,  que  la  familia,  toda  llena  de  regocijo,  y como 
presintiendo  una  inmensa  dicha,  sale  presurosa  a abrir  la  puerta.  En  el 
umbral  está  el  Rey  Peregrino,  herido,  sangrante,  y pidiendo  con  dulzura 
albergue  y pan.  ¡Qué  hermoso  es...  y está  herido!..,  se  dicen  con  voz  queda 
los  padres  y los  niños...  Y todos  a porfía  se  le  acercan,  le  invitan  a entrar, 
le  rodean,  le  dan  la  mano,  lo  acercan  al  fuego,  le  sirven  con  amor...  Luego, 
embelesados,  atraídos,  fascinados,  caen  a sus  pies  y se  estrechan  para  be- 
ber sus  palabras,  su  aliento,  sus  miradas...  ¿Quién  eres?,  le  dice  de  pronto 
el  dueño  de  la  casa,  ¿de  dónde  vienes?...  ¡Dinos  tu  nombre!  Y el  huésped 
misterioso  agradecido  sonríe,  y esa  sonrisa  llena  las  almas  de  paz  sua- 
vísima, de  alegría  celestial,  inefable". 

"De  pronto,  la  madre  cae  de  rodillas  ante  el  huésped;  los  pequeñitos 
hacen  otro  tanto ; el  dueño  de  la  casa  le  besa  la  mano,  y todos  a una  le  di- 
cen suplicantes...  Señor,  dinos  tu  nombre...  ¿Quién  eres?..  Entonces  el 
Rey-Peregrino  descubre  en  respuesta,  las  manos  llagadas,  y en  la  noble 
cabeza  nazarena  deja  ver  las  cicatrices  de  la  corona  de  espinas;  muéstra- 
les luego  el  pecho  herido,  y les  deja  ver  su  propio  Corazón  abrasado  en  vi- 
vísimos incendios  y dice:  ¡YO  SOY  JESUS!,  ¡AMADME!,  ¡QUIERO  REI- 
NAR POR  AMOR!" 
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"Un  sollozo,  un  hondo  suspiro  de  alegría,  de  gratitud,  de  amor,  vino 
a ser  la  elocuente  respuesta,  superior  a cualquiera  palabra...  Y luego  aña- 
de Jesús : En  adelante  ya  no  estaréis  solos ; yo  seré  vuestro  amigo  en  vues- 
tros goces  y pesares ; yo  seré  el  REY  de  vuestra  casa  lo  mismo  en  las  pe- 
nas que  en  las  alegrías,  y vosotros  seréis  mi  oasis,  mi  hogar,  mi  Betania, 
los  amigos  de  mi  Corazón".  Y al  estar  diciendo  esto,  Jesús  besa  la  frente 
de  los  pequeñuelos,  que  en  dulce  abandono  abrazan  al  Maestro  adorable, 
diciéndole;  Quédate  para  siempre  con  nosotros.  Los  padres,  al  oírlos,  de 
rodillas  repiten  la  misma  súplica;  Quédate  con  nosotros...  Entraste  como 
peregrino,  y te  quedarás  como  REY,  como  hermano,  como  amigo;  serás 
nuestra  vida". 

Y esta  es  la  ENTRONIZACION ; un  reconocimiento  oficial  de  la  Di- 
vina Realeza  de  Jesucristo  en  una  familia  cristiana;  y,  con  ello,  la  trans- 
formación de  las  familias  que  profesan  un  cristianismo  más  fuerte,  más 
puro  y acendrado,  cristianismo  que  trasciende  con  soberana  eficacia  a las 
costumbres  públicas  y sociales.  ¡Venturosos  hogares  que  disfrutan  de  una 
paz  nunca  turbada,  porque  en  la  posesión  de  Jesucristo  encuentran  una  de- 
fensa irresistible  contra  la  invasión  de  las  costumbres  perversas!  Sobro 
Cristo,  el  hogar;  mejor  dicho:  sobre  Cristo  en  el  hogar  debe  levantarse 
regenerada  y fuerte  la  nueva  sociedad  cristiana. 

Como  la  luz,  testigo  silencioso  e íntimo  de  las  alegrías  y de  los  pe- 
sares, así  Jesús  quiere  quedarse  en  los  hogares  de  nuestros  días,  ansioso 
de  dirínizar  toda  la  vida  en  ellos.  ¡ Oh !,  si  pudieran  exclamar  con  San 
Bernardo:  "Inveni  Cor  Regis,  Cor  Fratris,  Cor,  amici":  He  hallado  tu  Co- 
razón, Señor:  el  Corazón  de  un  Rey,  de  un  Hermano,  de  un  Amigo".  En- 
tonces sí  que  podría  en  cualquiera  circunstancia  de  la  vida  aplicarse  a un 
hogar  en  donde  Cristo  reina,  la  afirmación  evangélica  acerca  de  la  presen- 
cia del  Salvador  en  las  Bodas  de  Caná;  Vocatus  est  autem  et  Jesús...  Fué 
convidado  también  Jesús...  y Jesús  estaba  allí !... 
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NDUDABLEMENTE  que  la  de- 
voción al  Sagrado  Corazón  de 
Jesucristo  Nuestro  Señor  y Rey, 
fué  el  primer  paso,  dado  por  di- 
vina inspiración,  hacia  el  Reinado 
Social  del  Rey  de  reyes  y Señor  de 
los  que  dominan.  Es  un  hecho  de 
la  más  elevada  autenticidad  históri- 
ca el  que  Dios  manifestó  su  volun- 
tad en  este  punto,  valiéndose  para 
ello  de  su  apóstol  y confidente 
Santa  Margarita  María  de  Alaco- 
que,  cuyas  revelaciones  hacen  fe  de 
todo  lo  que  el  Divino  Corazón  pidió 
y prometió. 

Se  ha  dado  un  nuevo  paso  hacia 
la  realización  del  amoroso  designio 
de  Cristo  que  anhe- 
la reinar  por  amor, 
esto  es,  por  su  dul- 
císimo Corazón,  y 
que  ha  de  lograrlo, 
como  El  lo  dijo,  "a 
pesar  de  sus  enemi- 
gos”. Nos  referimos 
a la  Entronización. 

Esta  ha  tenido  su 
apóstol,  de  fuego 
también,  en  el  R.  P. 

Matheo  Crowley-Boevey,  religioso 
de  ejemplar  virtud,  hijo  de  la  bene- 
mérita Congregación  de  los  Sagrados 
Corazones ; quien  desde  hace  treinta 
y tantos  años  viene  desarrollando 
por  el  mundo  una  santa  Cruzada  de 
Entronizaciones,  buscando  con  in- 
cansable afán  la  dilatación  de  las 
fronteras  del  Reinado  de  Jesús. 

Fué  en  efecto  en  el  año  de  1907 
•cuando  el  R.  P.  Matheo  recibió  la  di- 
vina misión  en  circunstancias  por 
demás  interesantes.  Herido  de  gra- 
ve mal,  el  religioso  apóstol  fué  en- 
viado de  América  a Europa  por  los 
Superiores  de  la  Congregación,  a fin 
de  que  recobrara  la  salud.  Dirigióse 
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a Paray  le-Monial,  irresistiblemen- 
te atraído  por  Aquel  que  es  el  Imán 
de  los  corazones,  y que  había  esco- 
gido al  fervoroso  sacerdote  para  que 
fuera  el  pregonero  de  su  místico 
Reinado  en  el  mundo.  Allí  se  enca- 
mina el  P.  Crawley,  no  ciertamente 
para  pedir  el  milagro  de  su  curación 
corporal,  no  porque  no  era  esta  su 
preocupación;  sino  que  va  a pedirle 
al  Divino  Corazón  de  Jesucristo,  la 
"gracia  de  amarlo  cada  día  más  y 
más  y de  morir  como  sacerdote 
santo”. 

Anhelante  se  entra  en  la  "Capi- 
lla de  las  apariciones”,  y apenas  se 
arrodilla  y pronuncia  su  plegaria, 
cuando  se  siente  co- 
mo estremecido  en 
todo  su  ser  !...¡  Ha  si- 
do curado!...  ¡Mila- 
gro !..  ¡ Pero  para  los 
fines  de  Dios ! Se  le 
dió  lo  que  pedía,  y 
!o  que  no  pedía.  Jun- 
t a m e n t e con  la 
transformación  físi- 
ca de  la  salud  del 
cuerpo,  vino  una 
profunda  transformación  espiritual, 
la  que  ha  de  sufrir  el  que  es  por  di- 
vina manera  transformado  en  após- 
tol de  un  nuevo  evangelio  que  debe 
predicar  al  mundo.  Elevadísima  ha 
de  ser  la  talla  del  apóstol,  y por  eso 
el  alma  y el  cuerpo  del  ya  famoso 
P.  Crawley  reciben  los  dones  de  que 
han  menester  para  el  fiel  cumpli- 
miento de  la  misión  confia,da.  Lo 
que  allí  pasó,  ni  el  mismo  favoreci- 
do sabrá  describirlo.  Son  los  secre- 
tos de  la  acción  de  Dios  en  sus  ele- 
gidos. Pero  aún  hubo  más,  porque 
esa  misma  tarde  practicando  el  P. 
Matheo  la  Hora  Santa,  recibió  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  la  reve- 
lación de  todo  el  plan  de  la  Entro- 
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Algo  sobre  el  Origen 
de  Id  Entronización 


nización  tal  como  había  de  servirle 
para  ir  conquistando  el  mundo  para 
Cristo,  yendo  de  familia  en  familia, 
según  el  espíritu  de  tan  providen- 
cial medio. 

Encendido  en  divino  amor  sale  el 
Padre  Matheo  del  relicario  de  Pa- 
ray  le-Monial  a "predicar  el  amor", 
para  decirlo  con  una  frase  del  mis- 
mo, y se  dirige  a Roma  para  pedir- 
le al  Papa  Pío  X,  entonces  reinan- 
te, el  necesario  permiso  para  iniciar 
su  apostolado  de  amor.  Habla  al  Pa- 
dre Santo,  llamado  con  tanta  propie- 
dad el  Papa  de  la  Eucaristía,  como 
que  su  alma  estaba  inflamada  en  el 
divino  amor  a Jesús  Eucarístico; 
expone  su  empresa,  y pide  la  augus- 
ta venia  del  Pontífice.  "No,  hijo 
mío"  le  respondo  Pío  X,  después  de 
haberlo  escuchado  con  el  mayor  cui- 
dado. "No  te  lo  permito".  Le  toma 
de  la  mano,  lo  estrecha  haciéndolo 
descansar  sobre  su  corazón,  y agre- 
ga: "TE  LO  MANDO".  ¿Entiendes? 
No  tan  sólo  te  lo  permito,  sino  que 
ordeno  que  emplees  toda  tu  vida  en 
esta  obra  de  salvación  social.  "¡Es 
tina  obra  admirable ! ¡ Conságrale  to- 
da tu  vida" ! 

Ya  nada  le  faltaba  a nuestro 
apóstol,  y así  se  lanza  animoso,  de- 
nodado, a la  conquista  del  mundo 
para  Cristo  Rey,  sintiéndose  após- 
tol. Por  eso  dirá  más  tarde:  "Yo 
no  envidio  a mi  ángel  custodio, 
ni  a todos  los  ángeles  juntos...  ellos 
no  pueden  celebrar  la  santa  Misa, 
ni  predicar  el  amor  ni  sufrir  por  el 
amor"... 


Infatigable  va  por  el  mundo 
"predicando  el  amor",  no  de  otra 
manera  que  el  gloriosísimo  trucida- 
do  de  Asís,  que  poseído  de  sublime 
demencia  pregonaba  a grito  heri- 
do: ¡El  amor,  no  es  amado!..  Al  P. 
Crawley  se  lo  oye  decir  para  aliviar 
la  fatiga  del  cuerpo:  "¿Hay  acaso  un 
descanso  mayor  que  hablar  de 
Aquél  a quien  se  ama?".  Como  Pa- 
blo de  Tarso,  como  el  Serafín  en- 
carnado, como  un  Javier,  como  An- 
tonio de  Padua,  en  suma,  como  ver- 
dadero apóstol,  predica  el  Reino  de 
Cristo,  difunde  la  Entronización  del 
Sacratísimo  Corazón  del  Divino  Rey, 
y lo  lleva  a reinar  alzándole  un  tro- 
no en  cada  hogar.  Lleva  la  "buena 
nueva"  al  Perú,  a Chi’e,  al  Ecuador, 
al  Uruguay,  a la  Argentina,  al  Bra- 
sil, a Colombia,  a Panamá,  a Boli- 
via,  a los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  a México,  a Venezuela:  al 
mismo  tiempo  fecunda  con  la  divi- 
na savia  a España,  Bélgica,  Holan- 
da, Italia,  Inglaterra,  Polonia,  Co- 
rea, Madagascar,  Japón,  el  Congo 
africano,  el  Senegal,  la  Oceanía,  y 
¡ quién  lo  creyera !...  hasta  la  isla  de 
Molokai  con  su  leprosario. 

Nuevamente  fue  enviado  a Euro- 
pa en  el  año  de  1914  cuando  esta- 
lló la  gran  guerra,  suceso  que  le  sor- 
prendió en  alta  mar.  Imposible  ya 
retroceder.  Elegido  para  predicar  y 
difundir  la  Paz  de  Cristo  en  el  Rei- 
nado de  su  Divino  Corazón,  predica 
esa  dulce  paz,  y es  escuchado  sin 
que  sean  capaces  de  impedirlo  los 
estruendos  de  la  conflagración  uni- 
versal. Apenas  desembarcó  en  Eu- 
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ropa,  supo  la  muerte  de  Pío  X,  y así 
se  dirigió  a Roma  en  donde  tuvo  una 
audiencia  con  Su  Santidad  Benedic- 
to XV,  y recibió  de  él  una  carta  au- 
tógrafa, y al  mismo  tiempo  la  or- 
den de  predicar  y de  organizar  la 
Obra  en  toda  Italia.  Vuelve  al  Va- 
ticano en  1916,  y entonces  el  Papa 
le  hace  celebrar  una  Misa  en  su  au- 
gusta presencia;  le  concede  después 
otra  audiencia,  y en  ella  le  vuelve  a 
repetir  que  extienda  a todas  partes 
y en  todas  predique  esa  CRUZADA 
V,  por  último  el  Pontífice  llama  SU- 
YA LA  OBRA. 

Prodigiosamente  extiéndese  la 
providencial  OBRA  DE  ENTRONI- 
ZACION, y el  P.  Matheo  vence  una 
a una  todas  las  dificultades,  tan 
propias  de  las  grandes  empresas. 
Ya  en  1920  el  P.  Crawley  había  re- 
corrido España  e Italia,  también 


había  estado  en  Holanda,  Suiza, 
Bélgica,  el  Gran  Ducado  de  Luxem- 
burgo,  Inglaterra,  Irlanda,  Escocia. 
Como  sello  divino  de  la  acción  de 
este  apóstol  de  la  Entronización,  se- 
ñalaremos las  conversiones  más  ex- 
traordinarias, en  lo  que  bien  pudie- 
ra decirse  que  se  muestra  al  mun- 
do una  nueva  Pentecostés  que  ha 
de  renovarlo. 

La  portentosa  Obra  de  la  Entro- 
nización sigue  adelante,  como  todo 
lo  de  Dios,  y no  hay  fronteras  que 
la  limiten,  ni  balladar  que  se  le  opon- 
ga. Cristo  reinará  en  los  individuos, 
en  las  familias,  en  la  sociedad,  en 
los  pueblos,  en  las  naciones,  en  el 
mundo,  por  el  amor  de  su  Divinísi- 
mo Corazón. 

¡Hagámonos  apóstoles  ardorosos 
de  la  ENTRONIZACION ! 
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Archicofradía  Nacional  Mexicana 
de  los  Vasallos  de  Cristo  Rey 


Por  el  limo.  Mons.  Lie.  D.  Amado  Vi- 
llanueva.  Prelado  Doméstico  de  S.  S. 
y Cango.  Honorario  de  León.  — Con 
una  nota  adiciona! — . 


fAMOS  a ocuparnos  de  la  "Archicofradía  Nacional 
Mexicana  de  los  Vasallos  de  Cristo  Rey",  canóni- 
camente establecida  en  la  Santa  Iglesia  Catedral 
Basílica  de  León,  por  nuestro  V.  Prelado  el 
Exemo.  y Revmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Emeterio  Valver- 
de  Téllez,  insigne  Príncipe  de  la  iglesia,  e infatigable 
apóstol  de  la  Divina  Realeza  de  Cristo. 

"Desde  su  fundación,  hasta  hoy,  esta  obra  que  no 
dudamos  en  llamar  providencial,  porque  así  la  consi- 
deramos, y lo  prueba  así  su  fecunda  vida,  ha  crecido  sin  cesar,  de  tal  ma- 
nera que,  en  la  actualidad,  cuenta  ya  con  ser  una  de  las  más  florecientes 
obi'as  pías  en  nuestra  feliz  Diócesis  de  León;  y tanto  más,  que  se  destaca 
por  su  entusiasmo  tan  singular  por  Cristo  y por  su  Reino,  siendo  ella,  por 
así  expresarlo,  el  portaestandarte  de  este  movimiento  de  retorno  hacia 
Cristo  Señor  y Rey  de  las  Naciones". 

"Siete  años,  y algo  más,  lleva  la  Archicofradía  de  los  Vasallos  de 
nuestra  Catedral,  de  perseverar  en  su  labor  incansable  y generosa,  dentro 
de  la  mayor  pureza  de  intención,  sin  otro  anhelo  que  glorificar  a Cristo 
Rey,  y extender  día  a día  el  Reino  de  Jesús  en  los  corazones,  que  busca  en- 
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limo,  y Revmo.  Mons.  D. 
Amado  Villanueva,  Prelado 
Doméstico  de  Su  Santidad, 
Secretario  Particular  de 
nuestro  nunca  bien  ponde- 
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rado  VI  Obispo  Diocesano,  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  celosísimo  de 
la  gloria  del  Rey  y mariano  de  corazón.  Trabajó  con  este  Ilustre  Prelado 
en  la  Capilla  Monumental  de  Cristo  Rey  en  la  Catedral  leonesa  y en  el 
Monumento  Nacional  de  la  Santa  Montaña,  organizando  a maravilla  todo 
lo  concerniente  para  dejar  bien  encauzado  el  trabajo,  digno  de  aproba- 
ción de  propios  y extraños. 

Gracias  también  a la  organización  de  Mons.  Villanueva,  la  Santa  Igle- 
sia Catedral  íué  decorada  valiéndose  de  colectas  y de  rilas  para  que  ai 
terminar  — bien  lo  merecía  y más — lo  hicieran  Canónigo  Honorario.  Es- 
peramos que  la  Madre  Santísima  de  la  Luz  por  cuyo  culto  y alabanza 
tanto  trabajó,  le  haya  llenado  con  la  luz  inmortal,  cuando  por  ser  fiel  a 
su  Prelado,  hasta  descuidó  de  su  salud  y cegaron  los  ojos  de  su  rostro. 

"CRISTO  REY  EN  MEXICO"  haciéndose  portavoz  de  los  verdaderos 
amantes  de  la  Realeza  Divina,  pone  una  guirnalda  de  siemprevivas  so- 
bre su  tumba,  en  el  panteón  Español  de  la  ciudad  de  México,  donde  es- 
peran sus  restos  mortales  el  día  ya  no  lejano  en  que  sean  trasladados  a 
la  peana-mausoleo  de  la  estatua  colosal  broncínea  del  Excmo.  Sr.  Val- 
verde  Téllez,  de  santa  memoria,  frente  al  Monumento  del  Rey  Divino  en 
la  Santa  Montaña. 

Dios  Nuestro  Señor  hermonó  a estos  dos  corazones  enomorados  de 
su  gloria  en  la  vida,  ahora  volvió  a unirlos  después  de  la  muerte  y es- 
peramos que  en  el  cielo  los  tenga  también  juntos  gozando  de  su  gloria 
por  la  que  tanto  trabajaron. 

(Mons.  Villanuevo,  Sacerdote  del  Señor,  fiel  compañero  de  nuestro 
amadisimo  Padre  el  Sr.  Valverde,  Cristo  Rey  te  haya  dado  la  paz  sempi- 
terna y tus  ojos  se  estén  extasiando  en  la  lumbrera  de  su  Corazón  amo- 
rosísimo! 


JOSE  A.  BETANCOURT,  Sac. 
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cadenarle  por  amor,  al  acercarle  nuevos  Vasallos.  Gracias  al  Soberano  Se- 
ñor que  de  ella  ha  querido  servirse,  hoy  se  ve  la  Archicofradía  de  los  Va- 
sallos disfrutando  de  una  vida  espiritual,  lozana,  exuberante ; que  se  gasta 
entera  con  entusiasmo  siempre  renovado,  ensalzando  al  Rey  por  quien  los 
reyes  reinan,  y haciendo  que  el  culto  a la  Divina  Realeza  sea  cada  vez  más 
atractivo  y espléndido;  anhelando  como  el  ardoroso  Pablo,  ganarlos  a to- 
dos para  Cristo.  Efiganlo,  si  no,  las  multitudes  fervorosas  de  Vasallos  que 
hinchen  nuestra  espacio.sa  Catedral,  que  es  incapaz  de  darles  a todos  ca- 
bida, el  Viernes  Primero  del  mes,  el  Clásico  E/ía  Once,  el  Día  de  Cristo  Rey, 
y,  en  fin.  siempre  que  se  celebran  actos  propios  de  la  Archicofradía  de  los 
Vasallos”. 

"No  es  para  discutirse  la  importancia  capital  de  la  Archicofradía 
de  los  Vasallos.  En  ella  se  trata  de  honrar,  ensalzar  y glorificar  a Cristo 
Nuestro  Señor  y Rey,  el  cual,  como  bien  lo  sabemos  por  la  Fe,  es  Dios  y 
Hombre  verdadero.  Cuando  la  soberana  divina  Realeza  de  Jesucristo  es  re- 
conocida y proclamada  por  los  hombres,  no  sólo  como  cristianos  por  el  bau- 
tismo, sino  digamos  así,  reduplicativamente  como  Vasallos,  al  ingresar  a 
la  Archicofradía,  damos  de  esta  manera  honor  a Dios,  porque  ejecutamos 
un  acto  bien  libre  de  nuestro  querer,  y hacemos  a la  vez  una  ofrenda  de 
nuestra  voluntad  y de  nuestro  amor,  al  abrazar  gozosos  la  dulce  esclavitud 
por  la  cual  nos  juramos  Vasallos  del  Rey  de  cielos  y tierra”. 

"Se  venera  en  la  Divina  Realeza  de  Jesús  uno  de  sus  atributos  más 
excelsos,  porque  se  le  reconoce  el  soberano  dominio  que  ejerce  como  Dios 
y Señor  de  todo  lo  creado.  De  Dios  se  trata,  y a Dios  se  glorifica  en  uno 
de  sus  más  gloriosos  misterios,  el  de  su  Augusta  Majestad,  como  Rey,  que 
lo  es  por  naturaleza  y de  verdad.  El  cristiano.  Vasallo  de  Cristo  Rey,  per- 
teneciendo a esta  gloriosa  corte  del  Rey  Inmortal  de  los  Siglos,  bien  puede 
afirmarse  que  proclama  uno  de  los  dogmas  fundamentales  de  nuestra  ado- 
rable Religión,  lo  mismo  con  sus  palabras  que  con  sus  obras,  que  en  todo 
deben  corresponder  a esa  su  fe  que  será  su  victoria,  como  enseña  S.  Juan”. 

"A  medida  que  las  circunstancias  lo  han  venido  permitiendo,  se  va 
trabajando  por  impulsar  la  vida  de  los  demás  Centros  de  Vasallos  de  la 
Diócesis,  y,  no  dudamos  ni  por  un  momento,  del  más  lisonjero  de  los  éxi- 
tos, para  gloria  del  Divino  Rey”. 

"Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  XI,  se  dignó  mirar  con  sin- 
gular benevolencia  a esta  Obra  de  sencilla  y humilde  apariencia,  y la  dis- 
tinguió con  sumo  honor  elevándola  al  rango  de  Prima  Primaria,  expresán- 
dolo así  en  su  raspetabilísimo  Breve  de  18  de  junio  de  1934.  Quedó  de  esta 
manera  nuestra  Archicofradía  de  los  Vasallos  constituida,  cual  si  dijéra- 
mos, en  un  centro  de  irradiación  y de  arrebatador  entusiasmo  por  Cristo 
Rey,  para  esparcirse  por  toda  nuestra  Diócesis,  y por  la  Patria  entera. 
¡ Quiéralo  el  Divino  Rey !” 

"Sin  pretender  establecer  puntos  de  comparación,  con  alguna  otra 
Obra,  porque  esto  sería  infecundo,  y hasta  insensato,  sí  hacemos  un  llama- 
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miento  a todos  los  corazones,  comenzando  por  los  de  nuestros  hermanos 
en  el  Sacerdocio,  ya  que  nosotros  los  Sacerdotes  somos  los  heraldos  del 
Reino  de  Cristo,  por  El  destinados  a propagarlo,  y los  continuadores  de  su 
Obra;  y les  pedimos  que  extiendan  por  doquiera  en  nuestra  Diócesis,  em- 
pezando por  las  Parroquias,  la  Asociación  Nacional  Mexicana  de  los  Vasa- 
llos de  Cristo  Rey.  Nada  somos  ni  valemos  para  esgrimir  especiosas  argu- 
mentaciones en  favor  de  esta  iniciativa:  sólo  queremos  invocar  el  timbre 
de  gloria  inmarcesible  que  ciñe  las  sienes  del  Clero  Leonés,  que  ha  corres- 
pondido siempre,  del  mejor  modo,  a la  singular  bondad  del  Divino  Rey  que 
lo  eligió  para  su  heraldo.  También  a los  fieles  todos  les  pedimos,  en  nom- 
bre de  su  sincerísimo  entusiasmo  por  Cristo  Rey,  que  trabajen  por  el  es- 
tablecimiento de  la  Asociación  de  los  Vasallos,  en  sus  Parroquias,  y coope- 
ren firmemente  con  sus  párrocos  y sacerdotes  al  florecimiento  de  tan  her- 
mosa y santa  obra  bien  seguros  de  que  darán  muy  grande  gloria  al  Rey  In- 
mortal de  los  Siglos”. 

Así  escribía  Mons.  D.  Amado  Villanueva,  en  1938,  cuando  todo  mun- 
do es  testigo  que  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  los  cultos  del  dia  11  det  cada 
mes  eran  extraordinarios.  El  santo  Templo  se  iluminaba  con  las  esplendi- 
deces de  los  días  de  gloria.  La  procesión  con  el  Rey  Inmortal  Eucarístico 
acompañado  de  los  niños  y niñas  de  la  "Cruzada  Infantil  por  el  Reino  de 
Cristo”  y por  los  Vasallos  de  Cristo  Rey,  que  con  sus  cintas  de  color  de 
oro  al  cuello  y sus  medallones  sobre  el  corazón,  parecían  estandartes  vi- 
vientes, pregoneros  del  Rey. 

De  entonces  hasta  ahora,  ha  habido  diversos  encargados  de  la  Archi- 
cofradía,  quienes  más,  quienes  menos,  pero  todos  han  trabajado  por  secun- 
dar lo  que  un  día  sembraron  dos  apóstoles  del  Rey  Soberano:  Mons.  Val- 
verde  Téllez  y Mons.  Villanueva,  de  s.  m. 

El  Sr.  Cngo.  Lie.  D.  Luis  Cabrera  Cruz,  ahora  Exemo.  Sr.  Obispo  de 
Papantla,  siguió  todos  los  pasos  en  la  organización  de  estos  actos  y para 
ello  volvió  a organizar  al  grupo  de  los  niños  y a trabajar  con  los  Vasallos 
de  Cristo  Rey,  tanto  de  señoras  como  de  señores.  Hizo  una  segunda  edi- 
ción del  Manual  de  los  Vasallos  de  Cristo  Rey,  adquirió  algunas  medallas 
en  aluminio  y logró  algunas  fundaciones  dentro  y fuera  de  la  Diócesis. 

Le  sucedió  el  antiguo  Párroco  del  Sagrario,  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D, 
Reinaldo  Puente,  quien  redobló  su  empeño  por  suscitar  el  culto  a la  Rea- 
leza Divina  con  las  procesiones  y triduos  para  celebrar,  en  octubre,  la  Fies- 
ta litúrgica  de  Jesucristo  Rey.  Vino  la  muerte  a sorprenderlo  y fué  nom- 
brado nuevo  L'irector  de  la  Archicofradía  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Tomás 
García  Yáñez,  quien  con  su  experiencia  parroquial  lucha  por  hacer  flore- 
ciente esta  Archicofradía,  y para  eso  mensualmente  edita  las  intenciones  y 
hace  un  triduo  preparatorio  los  días  9,  10  y 11,  terminando  con  una  solem- 
ne Hora  Santa  en  la  Catedral,  a la  que  asisten  de  una  manera  especial  ni- 
ños de  los  colegios  católicos. 

Ya  se  ha  dirigido  el  nuevo  Director  a los  Exemos.  Prelados  y a los 
sacerdotes  de  todo  el  país  para  incrementar  el  culto  a Cristo  Rey  y tiene 
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en  proyecto  hacer  medallas,  distintivos,  cédulas  y reglamentos  para  un  no 
lejano  florecimiento  de  esta  saludable  devoción. 

En  todo  lo  que  se  necesita  para  una  nueva  erección  hay  que  dirigirse 
al  M,  I.  Sr.  Cango.  Lie.  V.  Tomás  García  Yáñez,  — Apartado  98. — León. 
Gto. 


El  Centro  General  de  Propaganda  del  Monumento  Nacional  a Cristo 
Eey  de  la  Paz,  que  viene  trabajando  porque  sea  una  realidad  el  sueño  del 
V.  Episcopado  Mexicano  y de  todo  el  pueblo  cristiano,  no  ha  descuidado  el 
fomentar  el  culto  a la  Divina  Realeza  y por  el  presente  órgano  de  publica- 
ción "CRISTO  REY  EN  MEXICO",  está  difundiendo  por  todo  el  país  las 
noticias  y los  ecos  de  la  gloria  que  recibe  el  Soberano  de  los  cielos  en  la 
Montaña  Santa;  y juntamente  con  la  construcción  del  Monumento  mate- 
rial, lucha  y trabaja  porque  también  sea  una  bellísima  realidad  el  que  con 
los  corazones  mexicanos  se  forme  el  verdadero  Monumento  a Jesucristo 
Rey  Inmortal  de  los  Siglos. 

Actualmente  está  preparándose  la  tercera  edición  de  los  Manuales 
de  Cristo  Rey,  escrito  en  su  mayoría  por  el  autor  de  "Ante  el  Altar"  — Sra. 
Dña.  Concepción  Cabrera  de  Armida — que  es  todo  un  florilegio  de  plega- 
rias y bendiciones  al  Corazón  Deífico, 

La  persona  que  desee  adquirir  un  ejemplar  puede  pedirlo  directa- 
mente a este  Centro  General  de  Propaganda  del  Monumento  Nacional  a 
Cristo  Rey.— Apartado  98. — León,  Gto. 


★ 
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La  Montaña  de  Cristo  Rey  - Epoca  Antigua 

Recopilador,  Pbro.  José  A.  Betancourt. 

, (I/e  la  Semilla  Eucarística.  Febrero  de  1923.) 

Excitativa 

a la  Religiosidad  y Generosidad  de  los  Mexicanos  con  motivo  de  la 

BENDICION  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA 
’ del 

MONUMENTO  NACIONAL 

que  se  erige  en  la  "Montaña  de  Cristo  Rey",  antes  "El  Cubilete". 

Por  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie,  D.  Angel  Martínez 

Canciller  de  la  S.  Mitra  de  León. 

¿Se  llevará  a cabo  la  erección  de  ¿Con  qué  recursos  se  cuenta  pa- 
un  Monumento  Nacional  al  Sagra-  ra  el  efecto?  ¿Dónde  están  los  ma- 
do  Corazón  de  Jesús  en  el  Cerro  del  teriales  indispensables  que  deman- 
Cubilete?  dan  esas  obras? 

¿ Se  construirá  después  en  la  mis-  _ . , , 

ma  montaña  una  Basílica  también  ¿Quien  nos  aseguia  la  prosecu- 
Nacional  al  Corazón  de  Jesucristo?  ción  y coronamiento  de  ellas? 

Erección  de  un  Monumento  Nacional  en  España  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús 

Preguntas  parecidas  a éstas  dé-  pués  de  concebido  el  proyecto,  el 
bense  haber  hecho  los  españoles  al  Rey  don  Alfonso  XIII  por  sí  y a 
querer  levantar  un  Monumento  Na-  nombre  de  su  pueblo  reconoció  ofi- 
cional  al  mismo  Sagrado  Corazón,  cialmente  la  Realeza  Divina  de  Je- 
en  el  Cerro  de  los  Angeles  conside-  sucristo,  y el  30  de  Mayo  de  1919 

rado  como  el  centro  geográfico  de  entronizó  la  Imagen  del  Corazón 

la  Península  Ibérica,  y,  sin  embar-  Deífico  en  el  centro  de  la  católica 

go  de  esto,  dos  años  y medio  des-  España. 

¿Cómo  se  realizó  este  acontecimiento? 

UN  DETALLE  DE  LA  ERECCION  L'EL  MONUMENTO  EN  LA 

MADRE  PATRIA 


El  R.  P.  Mateo  Crawley  refiere 
algo  de  lo  practicado  para  dar  cuer- 
po y vida  a la  sublime  idea  del  Mo- 
numento. 


"Escuchadme,  dice  en  una  de  sus 
Conferencias  el  ardiente  Precursor 
del  reinado  del  Corazón  de  Jesús  en 
los  hogares  y en  las  Naciones. 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


115 


Se  presentan  dos  damas  distin- 
guidas de  un  Secretariado  de  la  En- 
tronización en  una  casita  pobre,  pau- 
pérrima; van  a pedir  una  módica, 
una  insignificante  contribución  pa- 
ra el  Monumento  Nacional.  Sin 
preámbulos  hacen  francamente  su 
petición  a una  mujer  del  pueblo  que 
está  cosiendo  a la  entrada. 

"Queremos,  dice  una  de  las  da- 
mas, que  todas  las  familias  españo- 
las, todas,  hasta  las  más  pobreci- 
tas  tengan  una  piedra  en  el  Monu- 
mento del  Cerro  de  los  Angeles;  es 
preciso  que  asi  toda  España  contri- 
buya. 

La  pobre  mujer  ha  escuchado 
sonriente,  complacida,  a la  celosa 


apóstol,  y en  terminando  ésta,  se 
levanta  y exclama: 

"¡Qué  hermoso!  sí,  todos  los  ho- 
gares españoles  tenemos  obligación 
de  contribuir,  y especialmente  los 
que  hemos  entronizado  al  Sagrado 
Corazón.  . . 

Vean  ustedes,  señoras,  ahí  le  ten- 
go como  amo  de  esta  casita  pobre, 
¡’e  queremos  tanto!...  Pues  bien, 
oigan  ustedes,  aquí  somos  mi  mari- 
do, cuatro  mayorcitos,  tres  nenes  y 
su  servidora,  nueve  en  todo  .... 
Aguarden  ustedes  un  instante.  Va 
y regresa  jubilosa.  Luego,  nom- 
brando a los  nueve  de  la  familia, 
va  depositando  en  manos  de  una  de 


Peregrinos  de  todo  el  país,  el  día  11  de  enero  de  1923, 
en  la  Ceremonia  de  la  Montaña. 
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las  damas  nueve  monedas;  hecho  lo 
cual  exclama  feliz  :"Doy  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús  el  pan  de  todo 
un  día,  bien  se  lo  merece  El;  vayan 
ustedes  con  L'Ios ; mañana  no  come- 


remos pan  por  su  amor!”.  Jesús 
bendiciendo  con  lágrimas  de  ternu- 
i*a  en  el  Corazón  y en  los  ojos,  de- 
bió murmurar:  "En  este  gesto  re- 
conozco a España”  (1). 


ELEMENTOS  QUE  CONCURRIERON  A LA  FORMACION 
L'EL  MONUMENTO 


En  éste,  que,  con  razón,  el  indica- 
do religioso  llama  detalle  bellísimo, 
encontramos:  lo.  damas  distingui- 
das que  desempeñan  con  celo  de 
apóstoles,  el  cargo  delicado  de  re- 
caudar limosnas  casa  por  casa ; 2o. 
una  familia  pobre  que  sobrelleva 
contenta  su  pobreza  en  medio  de  las 
mayores  estrecheces ; 3o.  un  matri- 
monio cristiano  en  que  la  mujer 
adopta  con  gusto  la  generosa  reso- 
lución de  no  comer  en  un  día  ni  ella, 
ni  sus  siete  hijos;  4o.  una  liberali- 
dad nada  común  en  gentes  de  su 

COMENCEMOS 
lo.— SON  INCOMPARABLES 

"Una  de  las  palancas  más  pode- 
rosas para  el  mejoramiento  moral 
de  ricos  y pobres  fué  ciertamente 
desde  las  postrimerías  del  siglo  XVI 
el  influjo  suave  y amoroso,  pero 
continuo,  irresistible  y casi  siempre 
eficaz  de  las  madres  de  familia,  las 
incomparables  señoras  mexicanas. 

¿ Qué  oi’igen  tuvo  esta  piedad,  tan 
singular  por  cierto,  de  las  mujeres 
mexicanas?  ¿Qué  elementos  concu- 
rrieron a formarla?  Ante  todo,  y lo 
consignamos  como  realidad  históri- 
ca, la  especial  gracia  de  Dios  Nues- 
tro Señor  que  con  tanta  munificen- 
cia derramara  sobre  sus  corazones, 
mediante  la  recepción  de  los  Santos 
Sacramentos... 

También  entre  los  históricos  asig- 
namos como  factor  importantísimo 
en  la  formación  del  alma  de  la  mu- 


dase para  desprenderse  de  todo,  y, 
5o.  la  excelsa  virtud  de  la  religión 
que  por  reconocer  el  supremo  domi- 
nio de  Dios  sobre  todas  las  cosas  se 
impone  grandes  sacrificios  con  la 
mayor  alegría. 

Con  elementos  de  esta  naturaleza 
tenía  que  ser  un  hecho  el  Monumen- 
to Nacional  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús.  Por  fortuna  para  nosotros 
contamos  con  elementos  si  nó  supe- 
riores, a lo  menos  iguales  a los  que 
acabamos  de  mencionar. 

EL  RECUENTO 

LAS  SEÑORAS  MEXICANAS. 


(1)  Cuando  recorrí  parte  de  la  República 
con  la  cabeza  monumental  de  la  estatua 
de  Cristo  Rey,  en  Zacatecas  les  pedía  a 
los  católicos  que  se  privasen  de  algo,  un 
día  de  su  vida,  para  el  Monumento  Nacio- 
nal, yo;  que  muchos  de  sus  mayores  ha- 
bían dado  hasta  su  sangre  por  el  Reinado 
de  Cristo  Rey  en  la  Patria.  Al  hacer  la  co- 
lecte se  acercó  una  mujer  del  pueblo,  es- 
posa de  un  minero,  y me  ofreció  unas  mo- 
nedas diciendo:  íbamos  a tomar  caldo  — el 
puchero  de  carne—,  pero  le  ofrecemos  este 
sacrificio  a Cristo  Rey,  para  su  Monumen- 
to. No,  le  intercalé,  de  ninguna  manera 
podré  aceptar  lo  que  es  la  comida  de  lu 
familia.  Sí,  Padre,  me  respondió  la  heroica 
mujer,  recíbalo,  que  al  fin  no  todos  los  días 
lomamos  caldo,  sólo  cada  8 días  y es  muy 
merecida  la  privación  para  Nuestro  Divino 
Señor  . . Yo  creo  que  también  el  Corazón 
Sacratísimo  de  Cristo  Rey,  debió  exclamar, 
bendiciendo  a esta  madre  generosa:  “En 
este  gesto,  reconozco  a México”. 

Pbro.  José  A.  Betancourt. 
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jer  mexicana  la  devoción  a la  Madre 
de  Dios,  María  Santísima,  no  sólo 
porque  Ella  es  la  medianera  y como 
puente  de  oro  que  con  E'ios  y con 
la  vida  sobrenatural  nos  une,  no  só- 
lo porque  en  su  Pureza  y en  sus  Do- 
lores, en  su  Soledad  y en  su  Coro- 
nación se  vinculan,  elevan  y santi- 
íican  los  recuerdos,  los  consejos  y 
las  mejores  lágrimas  de  nuestras 
madres,  sino  hasta  por  el  mero  he- 
cho de  haber  tenido  a tan  Santa  Vir- 
gen siempre  como  mcdelo;  es  natu- 
ral y como  instintivo  en  el  hombre, 
copiar  lo  que  se  tiene  delante,  imi- 
tar lo  que  vemos  en  los  que  bien 
queremos.  Por  eso  tenían  que  re- 
sultar tan  puras,  amables  y respe- 
tables aquellas  almas,  que  eran  co- 
mo altares  de  la  reina  de  las  Vírge- 
nes, Madre  Castísima  y Virgen  fiel. 

Entre  otros  elementos  que  influ- 
yeron en  la  formación  del  carácter 
de  nuestras  mati'onas,  debe  mencio- 
narse también  el  físico.  Después  de 
ganada  la  tierra  vinieron  muchas 
"barcadas  de  esposas  e hijas  legí- 
timas, hermanas,  parientas  y allega- 
das de  los  conquistadores  y prime- 
ros pobladores,  que  por  orden  de  los 
prelados  en  mancomún  con  los  go- 
bernadores, se  "retrujieron"  a sus 
olvidadizos  o desvalidos  parientes". 


Estas  fueron  las  madres  del  elemen- 
to criollo  primitivo,  y,  por  cierto, 
con  asombrosa  fecundidad,  como 
que  en  sólo  la  ciudad  de  México  ha- 
bía el  año  de  1560,  más  de  diez  mil 
doncellas  criollas  por  casar. 

Por  su  ingénita  sumisión,  por  su 
constancia  y por  el  dominio  natural 
que  obtiene  en  el  hogar,  quien  ha 
visto  nacer  y crecer  a varias  gene- 
raciones; las  criadas  indígenas  han 
tenido  influencia  eficaz  e indeleble 
en  la  formación  del  carácter  de  ni- 
ños y niñas  mexicanas. 

No  por  esto  se  crea  que  la  piedad 
de  las  señoras  mexicanas  tenga  vi- 
sos de  servil  ni  apocado;  su  seño- 
río, su  crecerse  en  los  peligros  y mo- 
mentos difíciles,  serán  siempre  in- 
dicio de  su  sangre  castellana  y todo 
el  conjunto  dará  margen  histórico  a 
la  frase  del  poeta; 

Es  la  dama  mexicana 
Flor  que  recuerda  simbólica 
Algo  a Isabel  la  Católica 
Y algo  a la  Guadalupana. 

(Historia  de  la  Iglesia  por  Maria- 
no Cuevas  S.  J.  tomo  2o.  lib.  2o.  cap. 
4). 


2o.  El  pueblo  mexicano  sobrelleva  con 
gusto  su  pobreza. 


Hace  pocos  años  todavía  que  po- 
díamos decir  con  toda  verdad  que 
la  clase  humilde  "del  pueblo  mexi- 
cano, entendiendo  por  ella  la  indíge- 
na y la  población  de  nuestros  cam- 
pos" sobrelleva  sin  queja  su  ex- 
trema pobreza;  ahora  sólo  nos  es 
dable  asegurarlo  de  la  mayoría.  En- 
tonces nos  era  permitido  sin  temor 
de  errar,  poner  en  nuestros  labios 
las  palabras  que  el  limo.  Sr.  Obispo 
Dr.  D.  Juan  de  Palafox  y Mendoza 


escribía  al  Rey  de  España  tratan- 
do de  la  pobreza  de  los  indios. 

Decía  que  si  San  Francisco  de 
Asís  hubiera  visto  esta  pobreza  la 
habría  dejado  a sus  religiosos  por 
mayorazgo  y para  que  sirviese  a la 
evangélica  que  escogió. 

Porque  el  más  rígido  religiosa 
o ermitaño,  continuaba,  vive  en  ca- 
sas fuertes  de  cal,  piedra  y made- 
ra; pero  ellos  viven  en  jacales  de  pa- 
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El  Sr.  Delegado  Apostólico  bendice  la  Primera  Piedra  del 
Monumento. 


ja,  zacate  u hojas  de  árboles.  Y el 
más  pobre  religioso  tiene  celda,  re- 
fectorio, coro,  capítulo,  claustros, 
huerta;  pero  el  indio  no  tiene  más 
dilatación  en  su  casa  que  los  térmi- 
nos de  los  palos  que  la  componen; 
y el  más  pobre  religioso  tiene  una 
tabla  en  que  dormir  y por  almohada 
un  pedazo  de  sayal;  pero  el  indio 
duerme  sobre  el  mismo  suelo  y un 
petate  o estera  grosera  y un  pedazo 
de  palo  por  cabecera;  y el  más  po- 
bre religioso  suele  llevar  unos  zapa- 
tos de  madera  o sandalias ; aunque 
otros  andan  descalzos;  pero  el  indio 
siempre  anda  descalzo ; el  más  pobre 
religioso  come  dos  o tres  potajes  de 
pescado  o legumbres;  el  indio  come 
un  poco  de  maíz  reducido  a tortillas, 
y si  añade  un  poco  de  chile  con  agua 
caliente,  esto  es  todo  su  regalo. 


Y así  refiere  el  Padre  Reverendí- 
simo Gonzaga,  General  de  la  Seráfi- 
ca Orden  de  San  Francisco  al  limo. 
Arzobispo  de  Mantua,  que  en  Tehua- 
cán  se  aparecieron  a un  santo  Reli- 
gioso de  su  orden,  Sr.  S.  Francisco  y 
Santa  Clara  y le  dijeron  entre  otras 
cosas:  indi  paupertatem,  et  obedien- 
tiam  et  patientiam  quam  vos  profes- 
si  estis  exercent:  Los  indios  ejer- 
citan la  pobreza,  obediencia  y pa- 
ciencia, que  vosotros  profesáis,  co- 
mo quien  acreditaba  y honraba  la 
pobreza  natural  de  los  indios,  con 
referirla  a la  evangélica  santa  y se- 
ráfica de  los  religiosos,  y se  compa- 
decía de  aquella  miseria  material, 
deseando  que  la  imitasen  los  indios 
en  la  aplicación  espiritual  con  que 
lo  hacen  los  hijos  de  tan  excelentes 
familias,  para  que  les  pareciesen  en 
el  mérito. 

(Continuará) 


"CRISTO  REY  Eli  MEXICO" 


II9 


(fantar  he  Us^asallas  heCíristulep. 

Attnt»mente  a!  E xerno.f  Romo.  Sr.Obpo.Dr.  D.  MianittI  Martin  (feí  Campo. 

Letra  áel  Pbro.J.  Jesús  R ios.  Múí.  de  C irUo  Con ejo  R olddn. 

Maft^tocon  oiubilo.  ^ri.  |>a  las al.  mas !,  j - rri.ba  el  pen 

NtSoS 


TEMOR  I 


TENOR  U 
BAJO 


(ítoJoeontfiMAíVo.  1“ -..Uia».,  . rri.ua  ei  peii. 


IP  hí(($ 


P 


. don!,  Que  nuei  . tras  baa  . de. ras  Las  a.luni.bre~el  sol.  Bus. 


i 


f 


p p T7t 

A 


r p r 


r f P 

i 1 1' I^h ; 


m 


. ca  . . mos  no  - . so  . tros  La 


glo.ria  de  Dios, 


1 


í^rrr 


rrr 

j . A-;,  i>„ 


p- 


M r P P r p P 


jue  Cris.to 


nun.ca  reí  . . no. 


m-J- 

— ^ — Iv- 

■ 1 il..-|.'.  ^ 

- r 1 _K  , 

=i^ 

f ^ 

1^^ 733 

IP  p r 

tr  ? P 

-f— 

r 

^ J- 

J-^- 

-J 

— r 

que 

Fp  . i 

Cris,  co 

-I' 

' P P’T-- 

rei.ne,  cual 

...Lf-p  p 
nun  . ca  reí  . . no. 

I • N 'K  = 1 — 

=f=^ 

=M 

J p 

P P 

“WTfl 

FIN. 

m 

P3T 


ESTROFAS. 
Andante  spressiao. 


rrr— 

V 

ir 

íT 

■ 

1 'TTIT F S 

€/  i 

1 

/ \ 

j n p. 

1 7 1 

J 1 ''  ' 

— ' — 7 — n — 

t A.  <)uí  losVa  _ sa.llos  De  Cristo'el  gran  Rey,  Los  <jue  mucío 

2 5e.au  tus  Va  . sa.llos,Nuestro  Rey  de  a . mor,  Pue  . blos  y na. 

3 Oh  Rey  de  bon  . da. des, Va  rei.nas  a . <^uí,  Y si.  giierei. 

4 Oh  Cristo  Rey  miesíro,No  oJ  . vi. des  tu  grey.  No  de.  jes  que"a. 

^ 1 1*^  _ _ _ 1 _ 

IT 

i!  m 1 

3 1 'I 

ZjL L 

• ■ 

1 _ h 

y ■ . . n w — K m — / m> 2 — — 

« ;;  ■ 

> ■ 

T — *— r — 

^ r 

— ■ 

r cJ 

- j-j> 

i — '=» : — • — » _ — " — 1 - ^ \j  , —r * 

f- 1 i 

i z 

f 

7 ^ 

f 

' r 1. 

L4-t^ 

L« 

w 

J 

6 


I tea.man,Y'~a  bra.zan  tu  fe, 

a -cio.nei,  To  .do  co.  ra  . zón; 
J .nando  Por  si.glofsin  fin. 

4 rranc^uenja  . más  nuestra  fe, 


Los  tjiiedan  su  vi  _ da,  Y mueren  por 

Por  los  ijue  no  ere.  an.  Te  cre.an,Se. 

Pro.  te.  ge  la  Pa  . tria,Ben.  di.ee  la 

Y con.ser.v^n  _ vic  . tos.  Cual  do.ble  sos. 


é 


a 


? D ■ 


É 


-i— i 


É 


m 


m 


& 


rail. 


Caray  RmLÍo. 

^ Mareatlíslmo 

P- 


m 


cfrís.t 


TZ. 


1 El,  Lan  _ tandoes.te  gri.to:  j Vi . va  Crís.to  Rey.'. 

2 .ñor,  Por  los  <]ue  no  te~a  men,Qiie  te  a.  men,buen  Dios. 

3 .sí!,  Y los  co.  ra  . zo.nes  Tra  - « . .los  a Ti 

4 . te'n.  Núes,  tro  Te.  pe  . yac,  Y tumon.t^h  Rey.. 


rail. 

n ~i- 

Al 

A h 

T I 1 3 > V 

fJ 

-íK  ^ 

í M \tm  J m t la 

z 3 í 

f ' P \ 

^ 1 

irrtnrit  S i P r S 

^ — •— 

P.  a 

- M 

j— j 

r 

-i 

¿j^ 

I 

' P 
1 

—J  k 

T 

m 

^ - .A  1 «a  i 

; — 

- 

1 7 m 

^ '1 

— 9 

-M 

Cantar  de  los  Vasallos  de  Cristo  Rey 


Letra  del  Pbro.  LV.  D.  J.  Jesús  Ríos. 

Música  del  Sr.  Cango.  Lie.  L'.  Ciri''o  Conejo  Roldán. 


CORO: 


¡Arriba  las  almas! 

; Arriba  el  pendón ! 

Que  nuestras  banderas 
Las  alumbre  el  sol. 
Buscamos  nosotros 
La  gloria  de  L'los, 

Y que  Cristo  reine, 
Cual  nunca  reinó. 


ESTROFAS: 


¡ Aquí  los  Vasallos 
L'e  Cristo  el  gran  Rey, 
Los  que  mucho  te  aman, 

Y abrazan  su  fe, 

Los  que  dan  su  vida, 

Y mueren  por  El, 
Lanzando  este  grito: 
¡Viva  Cristo  Rey! 


¡Oh  Rey  de  bondades 
Ya  reinas  aquí, 

Y sigue  reinando 
Por  siglos  sin  fin. 
Protege  la  Patria, 
Bendícela,  ¡sí!, 

Y los  corazones 
Tráelos  a Tí! 


Sean  tus  Vasallos, 
Nuestro  Rey  de  amor. 
Pueblos  y Naciones, 
Todo  corazón ; 

Por  los  que  no  crean, 
te  crean.  Señor; 

Por  los  que  no  te  amen 
Que  te  amen,  buen  Dios. 


¡Oh  Cristo  Rey  nuestro. 
No  olvides  tu  grey. 

No  dejes  que  arranquen 
Jamás  nuestra  fe, 

Y conserva  invictos. 

Cual  doble  sostén. 

Nuestro  Tepeyac, 

Y tu  monte.  Oh  Rey! 
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El  Poema  del  Amor  Divino 


Por  el  Exorno,  y Revmo.  Sr.  Obispo 
Dr.  I).  Emeterio  Valverde  Téllez. 


CAPITULO  V . 
EL  MANA 


Pro  quibus  Angelorum  esca  nutrivisti  populum 
tuum,  et  paratum  panem  de  coelo  praestitisti  illis 
sine  labore,  omne  delectamentum  in  se  habentem,  et 
omnis  saporis  suavitatem.  Substantia  enim  tua  dul- 
cedinem  tuam  quam  in  iilios  habes,  ostendebat:  et 
deserviens  uniuscujusque  voluntati,  ad  quod  quisque 
volebat  convertebatur.  Sap.  XVI,  20-21. 


Asi  alimentaste  a tu  pueblo  con  manjar  de  An- 
geles, Y le  suministraste  del  cielo  un  pan  aparejado 
sin  fatiga  suya,  que  contenia  en  si  todo  deleite  y la 
suavidad  de  todos  los  sabores.  Y asi  este  tu  sustento 
demostraba  cuán  dulce  eres  para  con  tus  hijos;  y 
acomodándose  al  gusto  de  cada  uno,  se  transmuta- 


ba en  li 


REMOS  notando  cada  vez  con 
mayor  evidencia,  que  muchos  de 
los  hechos  consignados  en  el  Vie- 
jo Testamento,  además  de  in- 
cluir su  rigurosa  realidad  histórica, 
envolvían  misterioso  y figurativo 
sentido  en  orden  a los  acontecimien- 
tos que  en  la  plenitud  de  las  edades 
tendrían  que  desarrollarse,  especial- 
mente a partir  de  Jesucristo,  fin  y 
centro  de  la  historia  del  mundo. 

En  efecto,  Moisés,  el  caudillo  y 
legislador  hebreo,  que  milagrosa- 
mente y por  ordenación  del  cielo 


que  cada  cual  quería. 


sustrajo  a su  pueblo  de  la  calamito- 
sa servidumbre  de  Egipto,  y que  por 
una  serie  de  estupendos  prodigios 
le  condujo  a través  del  Mar  Rojo,  y 
entre  los  ardientes  arenales  del  de- 
sierto, hasta  los  confines  de  la  tie- 
rra prometida  a los  Patriarcas;  fue 
figura  de  Jesucristo,  quien,  pasan- 
do por  el  rojo  mar  de  la  Pasión  y 
atravesando  el  árido  yermo  del  mun- 
do, libró  a los  hombres  de  la  escla- 
vitud del  demonio,  y los  conduce  con 
la  doctrina  y el  ejemplo  por  el  ca- 
mino de  la  verdadera  vida,  y los  po- 
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ne  en  posesión  de  la  patria  celestial. 
Como  el  jefe  del  pueblo  israelítico 
fuese  el  promulgador  del  Decálogo 
y de  toda  la  legislación  hebrea,  así 
el  Salvador  formuló  y sancionó  la 
nueva  y admirable  Ley  de  Amor  y 
de  Gracia,  para  el  nuevo  pueblo  de 
adquisición  que  es  la  Iglesia. 

Para  proveer  el  Señor  de  susten- 
to a los  hijos  de  Israel,  cotidiana- 
mente y muy  de  mañana,  hacía  que 
lloviese  sobre  el  campamento  el  ma- 
ná, del  cual  se  lee  en  el  sagrado  li- 
bro del  Exodo:  "Que  habiendo  cu- 
bierto la  superficie  de  la  tierra, 
quedó  en  el  desierto  (sobre  el  sue- 
lo) una  cosa  menuda,  y como  ma- 
chacada en  almirez,  semejante  a la 
escarcha  que  cae  sobre  la  tierra.  Lo 
que  visto  por  los  hijos  de  Israel,  se 
dijeron  unos  a otros:  ¿Manhú?  que 
significa:  ¿Qué  es  esto?  Porque  no 
sabían  qué  cosa  fuese.  A los  cuales 
dijo  Moisés:  Este  es  el  pan  que  el 
Señor  os  ha  dado  para  comer"  (1). 

"No  sólo  de  pan  vive  el  hom- 
bre" (2),  dijo  el  Divino  Maestro;  y 
es  que  allende  del  alimento  mate- 
rial, destinado  por  la  Providencia 
para  sostener  las  fuerzas  coipora- 
les,  necesitamos  de  un  sustento  es- 
piritual propio  del  alma  racional  y 
que  la  torne  capaz  de  practicar  la 
virtud.  Todavía  esto  no  basta;  por- 
que es  de  fe  que  estamos  elevados 
a un  orden  sobrenatural  y,  en  con- 
secuencia, nos  es  indispensable  otro 
alimento  proporcionado;  tanto  más 
cuanto  que,  aunque  redimidos  por 
los  merecimientos  del  Divino  Jesús, 
continuamos,  empero,  con  la  procli- 
vidad al  pecado,  llevando  en  nuestro 
ser  la  concupiscencia  y viviendo  en 
perpetua  lucha  contra  el  mundo,  de- 


(1) Exodo  XVI.  14-15. 

(2)  S.  Mat.  IV.  4. 


monio  y carne.  A cada  paso  se  pa- 
tentiza nuestra  miseria  y debilidad: 
nada  podemos  por  nosotros  mismos, 
y seguramente  desfalleceríamos  en 
el  siempre  difícil  y a veces  áspero 
camino  de  la  virtud. 

i\Ias  Jesucristo  provee  misericor- 
dioso a tamaña  indigencia,  suminis- 
trándonos en  alimento  su  propio 
Cuerpo  y su  propia  Sangre.  ¿Qué 
fuerzas  podemos  sacar  de  este  Don 
celestial?  Sin  duda  la  robustez  ver- 
daderamente sobrenatural,  el  valor 
invencible  de  la  gracia;  y entonces, 
si  Dios  no  sólo  está  en  favor  nues- 
tro, sino  que  está  en  nosotros  y con 
su  poder  nos  favorece,  ¿quién,  o qué 
cosa  será  capaz  de  arredrarnos  y de 
vencernos?  "Si  L'eus  pro  nobis, 
quis  contra  nos?" 

De  este  soberano  sustento  mejor 
que  del  de  los  Israelitas  debe  decir- 
se a los  hijos  de  la  Iglesia  que:  "Los 
llovió  el  maná  para  comer,  dándo- 
les pan  del  cielo.  Pan  de  Angeles 
comió  el  hombre.  Envióles  víveres 
en  abundancia  (1).  Sí,  Jesús  Euca- 
rístico  es  en  verdad  el  Maná  de  la 
Vida,  "el  Pan  de  la  Vida,  el  Pan  vi- 
vo que  bajó  del  cielo"  (2). 

El  maná  fue  un  manjar  milagro- 
so; porque  no  provenía  del  curso 
ordinario  de  la  naturaleza ; pero 
mucho  más  maravillosa  es,  sin  com- 
paración, la  Eucaristía,  a la  que  lla- 
ma Santo  Tomás  de  Aquino  "el  más 
estupendo  de  los  milagros  de  Jesu- 
cristo", y a la  que  alude  el  in.spira- 
do  Salmista  cuando  escribe:  "Me- 
moria (etema)  dejó  de  sus  mara- 
villas el  misericordioso  y compasivo 
Señor" (3). 


(1)  Sal.  LXXVI.  24-25. 

(2)  S.  Juan.  VI.  35  y 41. 

(3)  Sal.  LXXX.  11. 
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Según  el  tenor  de  la  Santa  Escri- 
tura, era  el  maná  una  substancia 
menuda,  pequeña  y que,  no  obstan- 
te caía  cada  mañana  en  tal  abundan- 
cia, que  cubría  la  superficie  del  cam- 
pamento. Así  la  Eucaristía  es  "el 
L'ios  escondido",  en  frase  de  Isaías ; 
es  "el  Verbo  abreviado",  en  lengua- 
je del  Apóstol;  es  Jesús  hecho  pe- 
queñito  por  el  extremo  de  humilla- 
ción a que  voluntariamente  quiso 
reducirse ; pero  desciende  todas  las 
mañanas;  más  aún,  miles  de  veces 
en  cada  instante  sobre  el  campo  mis- 
terioso  de  la  Iglesia,  sobre  nuestros 
altares,  para  morar  en  los  sagrarios, 
para  darse  en  los  comulgatorios  y 
como  compañía  y como  alimento  le 
tendrá  la  humanidad  hasta  la  con- 
sumación de  los  siglos. 

Que  el  maná  pareciese  como  ma- 
chacado en  almirez,  significa  el  mis- 
mo estado  de  anonadamiento  de  Je- 
sucristo en  la  Eucaristía,  o también, 
y acaso  con  más  propiedad,  el  carác- 
ter de  víctima  que  tuvo  en  la  Pa- 
sión. y que  quiso  conservar  en  el 
santo  sacrificio  de  la  Misa. 

Otra  cualidad  del  maná  era  el  ser 
semejante  a la  escarcha  en  diafani- 
dad y blancura ; dándosenos  así  a en- 
tender que  Jesucristo  es  el  Cordei'o 
inmaculado  que  se  apacienta  entre 
azucenas,  que  ama  de  preferencia  a 
las  almas  inocentes,  a las  almas  vír- 
genes, que  son  los  ángeles  de  la  tie- 
rra, y las  que  le  siguen  en  el  cielo 
por  dondequiera  que  va.  En  segundo 


lugar,  esa  blancura  puede  significar 
los  accidentes  sacramentales. 

El  maná,  en  fin,  contenía  en  sí 
todo  deleite  propio  del  sentido  del 
gusto ; es  decir,  que  producía  la  de- 
licadeza y suavidad  de  todos  los  gra- 
tos sabores ; de  suerte  que  el  placer 
dependía  del  deseo  o de  la  disposi- 
ción de  quien  comía  el  maná.  Pero 
más  exactamente  y en  el  orden  mís- 
tico, cúmplese  esta  condición  en  el 
divino  manjar  de  la  Eucaristía;  su 
celestial  dulzura  se  ha  de  gozar,  no 
con  el  paladar  material,  sino  con  la 
íntima  esencia  del  alma.  Si  la  len- 
gua no  está  estragada  o viciada  con 
burdos  y vulgares  alimentos,  como 
que  se  encuentra  en  aptitud  de  sa- 
borear los  manjares  más  exquisi- 
tos: del  mismo  modo,  cuando  el  es- 
píritu no  se  ha  engolosinado  con  el 
afecto  de  las  criaturas,  entonces  go- 
za a todo  su  sabor  de  la  meliflua 
suavidad  del  Sacramento. 

Venid,  ¡oh  almas  deseosas  de  las 
inefables  delicias  del  cielo ! mirad 
que  radiante  de  gloria  y sonriendo 
amablemente  os  dice  Jesús  desde  la 
sagrada  Mesa:  "Yo  soy  el  Señor 
E/ios  tuyo,  que  te  saqué  de  la  tierra 
de  Egipto;  abre  bien  tu  boca,  que  yo 
te  saciaré  plenamente".  ¡ Qué  invi- 
tación tan  generosa ! No  la  despre- 
ciéis, antes  bien,  "gustad  y ved 
cuán  suave  es  el  Señor" (1). 


(1)  Salmo  XXXIII.  9. 
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¡Ha  Muerto 
un  Gran  Prelado! 


El  día  5 de  abril  del  año  en  curso,  dejó  de  existir  el 
Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  JOSE  MARIA  ECHEVARRIA, 
en  su  Diócesis  de  Saltillo,  Coah.,  penúltimo  de  los  Venerables 
Monseñores  que  calzaron  con  su  autorizada  rúbrica  el  himno 
a la  Realeza  Divina  que  no  de  otro  modo  puede  intitularse  la 
CARTA  PASTORAL  COLECTIVA  DEL  lí)  BE  MARZO  DE 
1921,  en  que  con  valor  inusitado  y gallardía  única  respondie- 
ron al  acuerdo  de  construir  en  el  antiguo  cerro  del  Cubilete, 
Estado  de  Guanajuato,  el  Monumento  Nacional  para  patenti- 
zar el  público  reconocimiento  de  la  SOBERANIA  DEL  CORA- 
ZON DIVINO  DE  JESUS,  en  nuestra  Patria. 

"CRISTO  REY  EN  MEXICO",  se  une  al  duelo  del  pue- 
glo  Saltillense  y ora  fervorosamente  por  tan  insigne  Pontífi- 
ce, confiando  en  que  por  la  misericordia  del  Señor,  esté  ya  par- 
ticipando de  la  paz  eterna  del  cielo.  Asi  sea. 


Centro  General  de  Propaganda  del  Monumento  de  Cristo  Rey. 

León,  Gto. 


Al  ser  canonizado  el  23 
do  mayo  ppdo.  el  dulce 
y humilde  Pontífice  Pío 
X,  "CRISTO  REY  EN 
MEXICO"  se  ufana  en 
hacer  más  extensivo  el 
conocimiento  del  gran 
Papa  de  la  Eucaristía, 
publicando  por  cortesía 
de  "PRESAGIO",  bole- 
tín del  Seminario  de 
León,  este  magnifico 
retrato  de  S.  S.  con  el 
augusto  autógrafo  para 
el  Obispo  de  Cristo  Rey, 
Mons.  Valverde  Téllez. 
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Bosquejo  Biosraíico  del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr. 
D.  Emetério  Valverde  Téllez,  VI  Obispo  de  León 
y Asistente  a\  Sacro  Solio  Pontificio 


Pbro.  OLEGARIO  MIRELES. 


—XI— 


EL  EXCMO.  SEÑOR  \ ALVERDE  Y LA  SANTA  IGLESIA 


CATEDRAL  BASILICA  DE  LEON. 

NOS  hubiéramos  contentado  con  referir  en  este  punto  todo 
lo  que  el  Excmo.  Señor  Valverde  Téllez  hizo  en  favor 
del  Alcázar  de  la  Reina  de  León,  la  Madre  Santísima  de 
la  Luz;  pero  acordándonos  que,  en  la  Cuadragésima  Car- 
ta Pastoral  que  escribió  con  motivo  del  Quincuagésimo  Ani- 
versario de  la  Consagración  del  Magno  Templo  nos  dejó  una 
sucinta  y bien  trazada  noticia  histórica  sobre  la  Santa  iglesia 
Catedral,  hemos  preferido  trascribirla  íntegra. 


Hela  aquí : "La  Compañía  de  Jesús  que  durante  dos  cen- 
turias evangelizó  vastas  regiones  mediante  sus  misioneros,  que  se  afanó 
en  difundir  la  cultura  religiosa  y literaria  en  toda  la  entonces  Nueva  Es- 
paña, erigió  magníficos  monumentos  arquitectónicos,  como  la  Profesa  de 
México,  La  Compañía  de  Guana juato,  el  convento  de  Tepotzotlán  y otros 
muchos  templos  y colegios,  más  o menos  espléndidos  según  la  importancia 
de  las  residencias.  Los  Padres  Jesuítas,  previendo  acaso  el  porvenir  de  la 
ciudad  de  León,  quisieron  también  levantar  en  ella  una  iglesia  grandiosa  a 
juzgar  por  la  amplitud  de  la  planta,  la  profundidad  de  los  cimientos  y el 
espesor  de  los  muros.  Iniciaron  la  obra  en  1760,  pero  hubieron  de  abando- 
narla en  1767  al  ser  deterrados  por  el  rey  Carlos  III,  saliendo  de  la  Villa 
en  medio  de  la  consternación  de  los  habitantes,  y dejando  poco  más  de  los 
cimientos  del  edificio". 


"No  se  vuelve  a mencionar  la  continuación  de  los  trabajos  sino  has- 
ta el  24  de  septiembre  de  1795,  fecha  en  que  el  Ayuntamiento,  que  había 
conseguido  que  el  proyectado  templo  fuera  dedicado  a parroquia,  autorizó 
al  regidor  L'.  Pedro  Antonio  Obregón  para  conseguir  recursos  pecuniarios ; 
al  efecto  este  señor  dirigió  un  ocurso  al  limo.  Fray  Antonio  de'  San  Miguel, 
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Obispo  de  Michoacán, 
pidiéndole  indulgencias 
para  las  imágenes  de 
la  Madre  Santísima  de 
la  Luz  tocadas  a la  ori- 
ginal, y para  las  perso- 
nas que  contribuyeran 
con  las  limosnas,  fae- 
nas y acarreo  de  mate  • 
ríales.  Suponemos  que 
durante  los  turbulen- 
tos años  de  la  guerra 
de  Independencia  y los 
inmediatos  siguientes, 
suspendiéronse  los  tra- 
bajos. Se  continuaron 
el  10  de  noviembre  de 
1831  por  empeño  de 
D.  Pedro  de  Obregón, 
distinto  de  D.  Pedro 
Antonio;  después  los 
impulsó  su  hermano 
D.  Julián.  El  3 de  ma- 
yo de  1833  se  colocó  la 
clave  del  arco  del  pres- 
biterio, y el  2 de  di- 
ciembre de  1837  se  ter- 
minó la  bóveda.  Pare- 
ce que  hubo  otra  inte- 
rrupcióin  hasta  jun'  ) 
de  1842,  en  que  el 
Ayuntamiento  nombró 
una  comisión  que  re- 
caudara donativos^  en 
la  que  figura  otro  ’o- 
ñor  Obregón,  D.  Fran- 
cisco Domingo". 


"Sacerdote  sobrema- 

n e r a benemérito  de  Excmo.  y Rev.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Emelerio  Valverde  Téllex, 

León  en  el  orden  l’eli-  ©l  d©  su  consagración.  Octubre  17  de  1909. 

gioso,  intelectual  y so- 
cial, fue  D.  José  Ignacio  Aguado,  varón  virtuoso  y sabio  que,  a principios 
de  1843  recibió  el  cargo  de  cura  interino  y en  julio  de  1845,  el  de  propio  de 
la  parrociuia  de  San  Sebastián  Mártir,  única  entonces  en  la  ciudad;  activó 
los  trabajos  en  seguida  hasta  que  falleció  en  13  de  noviembre  de  1854,  Por 
ciertas  fallas  que  se  notaron  en  la  fábrica,  en  1855,  creyóse  necesario  pro- 
fundizar más  y reforzar  los  cimientos.  En  febrero  de  1864  habíanse  ter- 
minado todas  las  bóvedas,  el  tambor  de  la  cúpula  y el  primer  cuerpo  de  la 
torre  occidental". 
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"Esto  fue  lo  que  de  la  Catedral  encontró  a su  llegada  el  limo.  Sr. 
Obispo  Dr.  D.  José  María  de  Jesús  Diez  de  Sollano  y L'ávalos.  El  22  de 
febrero  de  1864  tomó  posesión  de  la  Diócesis,  y como  desde  su  elección  ha- 
bía concebido  el  más  tierno,  ardiente  y fiel  amor  a la  Madre  Santísima  de 
la  Luz,  sin  pérdida  de  tiempo  prosiguió  la  obra  ya  secular  de  la  Catedral, 
anhelando  ver  instalada  en  ella  a la  Augusta  Señora.  El  31  de  diciembre 
de  1865  se  hizo  la  fundición  de  la  campana  mayor  y,  en  enero  de  1866,  la 
del  esquilón.  El  16  de  marzo  siguiente  consagró  el  Sr.  Obispo  la  Catedral, 
y a media  tarde  trasladó  la  sagrada  Imagen  que  había  permanecido  en  la 
parroquia.  El  Santo  Padre  Pío  IX,  por  Rescripto  de  1°  de  septiembre  de 
1872,  declaró  Patrona  Principal  de  la  Diócesis  a nuestra  Madre  Santísima, 
y por  otro  Rescripto  de  la  misma  fecha  aprobó  la  Archicofradía,  que  fue 
erigida  el  9 de  noviembre  de  1873.  El  1°  de  julio  de  1875  bendijo  el  Prelado 
el  camarín  y colocó  en  él  la  venerada  Imagen.  El  13  de  octubre  inmediato 
consagró  el  altar,  y el  17  de  abril  de  1876  obsequió  el  marco  y el  pedestal 
de  plata.  El  19  de  noviembre  siguiente  quedó  terminada  la  torre  oriental". 

"El  18  de  junio  da  1876,  domingo  de  Minerva  e infraoctava  del  Cor- 
pus, un  cuarto  de  hora  antes  de  la.s  doce  del  día,  se  desprendió  y cayó  la 
pesada  clave  del  arco  que  está  entre  las  dos  puertas  laterales  sin  causar 
desgracia  alguna  personal,  lo  que  se  atribuyó  a milagro,  pues  la  Iglesia 
estaba  llena  de  gente  que  de  la  ciudad  y de  las  haciendas  vecinas  había 
acudido  para  asistir  a la  misa  de  doce.  Entonces  el  Sr.  Obispo,  postrado 
junto  a la  dicha  clave,  hizo  el  voto  de  construir  la  capilla  de  la  Santa  Casa 
de  Loreto  (hoy  sagrario),  y que  se  comenzó  el  18  de  diciembre  de  1877  la 
bendijo  Su  lima,  y celebró  en  ella  misa  pontifical.  El  4 de  julio  inmediato 
se  colocó  la  primera  piedra  del  hermoso  atrio,  que  quedó  concluido  el  8 de 
junio  de  1879.  Tres  meses  antes,  el  14  de  marzo,  se  inició  la  espaciosa  sa- 
cristía, cuya  bendición  hizo  Monseñor  Barón  el  7 de  septiembre  de  1883". 

"El  7 de  junio  de  1881  ha  sido  uno  de  los  días  más  luctuosos  para  la 
Diócesis  de  León ; porque  en  esa  fecha  el  limo.  Sr.  Diez  de  Sollano  entregó 
su  bendita  alma  en  manos  del  Creador,  yendo  a recibir  la  inmarcesible  co- 
rona de  gloria  prometida  a los  justos;  su  memoria  vive  imperecedera  en 
los  corazones  leoneses ; su  sepulcro  vése  con.stantemente  cubierto  de  flores, 
símbolo  del  amor  y de  la  gratitud  de  sus  hijos". 

"El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Tomás  Barón  y Morales,  Obispo  de  Chilapa,  fué 
trasladado  a esta  Diócesis  de  León  el  25  de  septiembre  de  1882,  y arribó  a 
su  nueva  Sede  el  30  de  enero  de  1883.  A él  debe  también  nuestra  Basílica 
obras  de  la  mayor  importancia". 

"Grande  era  el  templo,  pero  faltábale  belleza  arquitectónica,  y ade- 
más, la  caída  de  la  clave  y otros  accidentes  denunciaban  poca  solidez  del 
edificio.  Para  remediar  estos  defectos  el  limo.  Prelado,  de  acuerdo  con  el 
V.  Cabildo,  el  4 de  agosto  de  1886,  aprobó  el  colosal  proyecto  del  arquitec- 
to V.  Luis  Long,  quien  principió  los  preparativos  el  18  de  enero  de  1887 ; el 
24  de  febrero  desalojó  todo  cuanto  había  en  el  recinto,  y el  P de  marzo  co- 
menzó las  obras.  Aquí  dejamos  la  palabra  al  Sr.  Long,  pero  abreviamos  la 
narración  y reducimos  a metros  las  medidas". 
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"Se  abrieron,  dice,  22  cimientos  para  la  obra  nueva;  16  grandes  fue- 
ron para  las  columnas  y 6 chicos  para  el  coro.  Los  cimientos  sd  hicieron  de 
5 m.  88  de  profundidad,  y sobre  ellos  se  levantaron  16  columnas  dóricas, 
con  sus  pedestales  correspondientes,  hechas  de  cantera  de  "Los  Castillos" 
y de  "Sardaneta".  Las  columnas  se  hallan  colocadas  delante  de  las  anti- 
guas pilastras  del  templo,  con  las  que  están  ligadas,  y el  saliente  que  tie- 
nen sobre  el  paño  de  las  paredes,  es  de  tres  cuartas  partes  de  su  diáme- 
tro; su  altura  con  el  pedestal  es  de  11  m.  95,  y el  diámetro  mayor  de  laJ  ca- 
ña es  de  1 m.  14.  La  obra  nueva  está  ligada  de  trecho  en  trecho  con  la  an- 
tigua, por  medio  de  grandes  trabes  de  piedra  basáltica  muy  dura". 

"Para  colocar  las  dos  columnas  correspondientes  al  primer  arco  de  la 
nave  (el  inmediato  a la  puerta  mayor),  fue  menester  derribar  el  coro  alto 
antiguo;  lo  que  se  hizo  el  28  de  marzo  y en  los  dias  siguientes.  La  bóveda 
y el  arco  de  este  coro,  de  construcción  tosca  y pesada,  dieron  mucha  can- 
tera y materiales  que  se  volvieron  a utilizar.  En  seguida  se  comenzó  la 
construcción  de  un  coro  alto  nuevo,  más  reducido  de  dimensiones,  com- 
puesto de  dos  pilares  y seis  pilastras  dóricas  sobre  las  que  se  sostienen  seis 
arcos  de  medio  punto  con  tres  bóvedas,  formando  una  galería  de  tamaño 
suficiente  para  el  servicio  de  la  música". 

"Acabadas  las  columnas  grandes,  se  hizo  un  friso  saliente,  ligado 
con  el  cornisamento  antiguo  por  medio  de  trabes  de  cantera.  Sobre  las  16 
columnas  se  construyeron  8 esbeltos  arcos  de  11  m.  78  de  luz,  que  queda- 
ron debajo  de  los  antiguos,  y se  reformaron  cuatro  bóvedas.  Esto  fue  lo 
que  informó  el  Sr.  Long  el  de  junio  de  1887,  Lfespués  construyó  el  cor- 
nisamento, el  altar  mayor,  el  coro  canonical,  todos  los  altares,  que  existen 
en  el  crucero  y en  la  nave  de  la  Iglesia,  el  pulpito,  el  piso  de  madera  de 
mezquite,  el  decorado  y no  pocos  pormenores". 

"Resultaron  armónicas  las  proporciones  del  templo,  que  a primera 
vista  no  se  aprecia  su  verdadera  magnitud,  sino  cuando  se  le  contempla 
despacio.  Tiene  72  m.  30  de  largo;  13  m.  40  de  ancho;  la  altura  de  las  bó- 
vedas es  de  24  m.  00,  » la  de  la  cúpula,  por  dentro,  de  42  m.  00.  Efectuóse 
la  solemne  consagración  y dedicación  el  5 de  octubre  de  1889,  resonando  en 
en  el  recinto  los  célicos  acordes  del  órgano,  los  cánticos  sagrados  y las  ora- 
cones  litúrgicas". 

"Long  también  edificó,  en  estilo  arabesco,  la  capilla  de  San  José  a 
expensas  de  Mons.  Barón,  quien  la  bendijo  el  19  de  diciembre  de  1893.  El 
5 de  abril  de  1894  bendijo  la  Capilla  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  hoy  de 
la  Soledad". 

"Nuestra  catedral,  a pesar  de  tantos  esfuerzos  para  hermosearla, 
adolecía  aún  de  graves  defectos  estéticos  que  providencialmente  pronto 
iban  a ser  corregidos.  En  efecto,  el  20  de  noviembre  de  1900  fue  preconi- 
zado cuarto  Obispo  de  León  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  y Mtro.  D.  Leo- 
poldo Ruiz  y Flores,  después  Metropolitano  de  Monterrey  y de  Morelia  y 
Delegado  Apostólico.  El  27  de  diciembre  inmediato  el  nuevo  Prelado  reci- 
bió la  consagración  en  nuestra  Catedral,  engalanada  con  sus  joyas  como 
una  esposa  en  el  día  de  sus  desposorios". 
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"Tres  meses  después  se  recibió  el  Breve  Pontificio  que  a la  letra 


dice : 


"LEON  PAPA  XIII. 

PARA  PERPETUA  MEMORIA, 

"Como  nuestros  queridos  hijcs  los  Canónigos  de  la  Iglesia  Catedral  de 
León,  en  la  República  Mexicana,  nos  han  rogado  humildemente  y empeñosa- 
mente que  concedamos  nuestra  facultad,  para  que  el  nuevo  Prelado  de  aquella 
Diócesis  imponga  con  rito  solemne  una  corona  de  oro  a la  ínclita  Imagen  de 
la  Madre  Sontísima  de  la  Luz,  que  los  fieles  de  la  misma  Diócesis  veneran 
con  singular  piedad.  Nos,  hemos  asentido  a tan  piadosos  deseos.  Por  tanto, 
absolviendo  con  la  plenitud  de  Nuestra  potestad  a todos  y a cada  uno  de 
aquellos  a quienes  favorecen  estas  Nuestras  Letras,  de  cualquiera  excomu- 
nión y entredicho  y demás  sentencias,  censuras  y penas  eclesiásticas,  y te- 
niéndolos por  absueltos  sólo  para  que  gocen  de  estas  gracias,  en  virtud  de 
las  presentes,  concedemos  que  el  nuevo  Obispe  de  la  Diócesis  de  León,  pue- 
da lícitamente,  el  día  que  él  mismo  elija,  y observando,  lo  que  por  derecho 
debe  observarse,  imponer  con  rito  solemne,  y a Nuestio  nombre  y con  Nues- 
tra autoridad,  una  diadema  de  ero  a la  mencionada  Imagen  de  la 
Madre  Scmtísima  de  la  Luz.  Y para  que  estas  solemnidades  sirvan  pa- 
ra el  bien  espiritual  de  los  fieles,  con  Nuestra  misma  autoridad  concede- 
mos a todos  y cada  uno  de  los  fieles  que  verdaderamente  arrepentidos,  con- 
fesados y apacentados  con  la  Sagrada  Comunión,  asistan  a esta  Coronación, 
y a los  que  en  los  años  venideros  asistan  a la  referida  Iglesia  el  día  del  ani- 
versario, y dirijan  allí  piadosas  oraciones  a Dios  por  la  concordia  de  los 
Príncipes  Ciistianos,  la  extirpación  de  las  heiejías,  la  conversión  de  los  pe- 
cadores, y la  exaltación  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  Plenoria  Indulgencia  y 
remisión  de  todos  sus  pecados,  que  pueden  aplicar  por  modo  de  sufragio  a 
las  almas  de  los  fieles  difuntos.  Dado  en  Roma,  en  S.  Pedro,  bajo  el  Anillo  del 
Pescador,  el  día  23  de  Marzo  de  1901,  año  XXIV  de  Nuestro  Pontificado. — 
Luis  Cardenal  Macchi". 

"Había  que  preparar  dignamente  el  palacio  de  la  Soberana  Reina 
emprendiendo  atrevidos  trabajos  de  ingeniería,  cuya  ejecución  se  enco- 
mendó al  hábil  ingeniero  L*.  Ernesto  Bi’unel.  Después  había  de  hacerse  un 
completo  decorado  artístico.  De  los  periódicos  de  aquellos  días  y del  Al- 
bum de  la  Coronación  tomamos  los  datos  siguientes,  haciendo  algunas  co- 
rrecciones al  estilo". 

" — Cuanto  más  eran  de  admirarse  las  líneas  arquitectónicas  del  edi- 
ficio y la  grata  impresión  que  causaba,  tanto  más  se  notaba  el  mal  efecto 
producido  por  un  arco,  el  último  que  servía  de  fondo  a la  Iglesia,  frente 
al  altar  mayor;  ese  arco  cerraba  como  a unos  seis  metros  más  abajo  de  la 
altura  de  las  demás,  pesado,  sin  columnas  laterales  ni  cornisa.  El  altar  era 
como  un  pórtico  de  ocho  pequeñas  columnas  sobre  alto  basamento;  encima 
de  la  cornisa  veíase  un  cúmulo  de  nubes,  del  que  surgían  dos'  ángeles  polí- 
cromos de  bulto,  de  tamaño  más  que  natural,  y en  el  centro  estaba  el  cua- 
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dro  de  la  Madre  Santísima.  La  pintura  del  templo  era  verde  musg-o  con 
adornos  rojos,  toques  de  oro  corriente  en  los  paños  de  las.  paredes,  rojo  su- 
bido en  las  pilar.tras  y en  los  arcos,  y amarillo  bajo  en  las  bóvedas  y en  la 
cúpula  con  estrellas  rojas”. 

L’ifícil  y atrevida  fue  la  demolición  del  enorme  arco  en  que  gravita- 
ba la  cúpula,  del  camarín  de  10  m.  40  de  diámetro  en  el  interior;  y resistía 
además  el  empuje  de  la  última  bóveda,  que  a su  vez  era  empujada  por  la 
cúpula  grande  de  13  m.  50  de  diámetro.  Fue  necesario  den’ibar  475  metro.s 
cúbicos  de  dicho  arco,  que  cargaba  600.000  kilos  de  peso  de  la  citada  cúpula. 
La  solución  del  arduo  problema  consistió  en  la  colocación  de  cuatro  puentes 
de  acero,  de  14  m.  de  largo  por  2 m.  25  de  altura  y de  un  arco  también  de 
acero,  quedando  unidos  en  su  parte  inferior  por  manera  que  ya  estucados, 
constituyen  un  arco  igual  a los  demás  del  edificio”, 

"El  nuevo  decorado  estilo  renacimiento,  coloca  a nuestra  Catedral 
entre  las  primeras  del  país.  Anchas  guardas  polícromas  en  fondo  de  oro 
encuadran  la  comba  claro  obscura  de  las  bóvedas,  exoniada  de  bellos  ara- 
bescos. Sobre  los  altares  del  cuerpo  del  edificio,  tableros  en  relieve,  que 
contienen  hermosas  pinturas,  que  representan  escenas  angélicas  tomadas 
de  célebres  pintores.  La  ornamentación  de  la  hermosísima  cúpula  consiste 
en  medallones  de  relieve  magníficamente  estucados  y con  pinturas  del  mis- 
mo estilo  de  los  tableros.  De  los  medallones  despréndense  guardas  polícro- 
mas en  fondo  de  oro.  Las  medias  tintas  muy  bien  estudiadas,  los  riquísi- 
mos fondos,  la  tonalidad  general,  dan  al  edificio  un  a.specto  agradable  a la 
vez  que  grave  y majestuoso,  muy  en  consonancia  con  el  orden  dórico  de 
las  columnas,  con  el  cornisamento  y con  la  elegancia  de  los  motivos  orna- 
mentales ; la  luz,  suavemente  irisada  que  penetra  al  recinto  por  los  crista- 
les multicolores  de  los  ventanales,  contribuye  al  espléndido  efecto  del  con- 
junto artístico  del  templo”. 

"Hay  seis  cuadros  murales,  tres  de  cada  lado ; los  de’  derecho  repre- 
sentan la  Visitación,  la  llegada  de  la  Madre  Santísima  a León  y el  Naci- 
miento de  la  Virgen;  los  del  izquierdo  representan  la  Adoración  de  los 
pastores,  la  Inspiración  de  la  Pintura  de  la  Madre  Santísima  y la  Huida  a 
Egipto.  Parece  que  sólo  dos  son  originales,  los  que  están  sobre  las  porta- 
das de  las  capillas  de  San  José  y de  la  Soledad”, 

"En  el  fondo  del  ábside  yérguese  el  altar  mayor,  majestuoso  y rico, 
de  preciosos  mármoles  de  diversos  colores  discretamente  combinados,  y 
especialmente  llaman  la  atención  cuatro  columnas  monolíticas  de  granito 
a.mei'icano,  de  seis  metros  de  altura.  Danle  peculiar  elegancia  los  comple- 
mentos y adornos  de  bronce  dorado,  aplicados  con  verdadero  gusto  artís- 
tico en  las  bases  y capiteles  así  de  las  grandes  columnas,  como  de  las  pe- 
pequeñas  que  sostienen  la  mesa  del  altar,  dos  serafines  que  están  debajo 
de  éste,  y vaiños  símbolos  y ornatos  repartidos  en  los  pedestales,  paños  y 
friso,  a fin  de  evitar  la  monotonía;  y dos  hermosos  ángeles  que  sostienen 
en  sus  manos  la  corona  de  la  Augusta  Reina.  Sirve  de  corona?niento  un 
ático,  y sobre  éste  un  grupo  escultórico  de  la  Trinidad  Divina.  El  altar  es 
de  dimensiones  poporcionadas  al  ábside,  pues  tiene  16  m.  50  de  altura  y 
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8 m.  50  de  anchura.  Los  mái’moles  son  de  Carrara;  blanco,  rosso  anlico.  y 
negro  de  Oaxaca  con  vetas  amarillas.  La  balaustrada  del  coro  y,  del  comul- 
gatorio es  una  perfecta  obra  de  arte  de  bronce  y de  metal  niquelado.  El 
trono  episcopal  y la  doble  sillería  del  coro  son  de  madera  de  nogal  y de  talla 
primorosa.  L/irig-ieron  la  Obra  el  ingeniero  D.  Ernesto  Brunel,  el  I'bro.  D. 
Rafael  León,  y la  casa  Jorge  Unna  en  la  parte  de  ebanistería.  Los  vitrales 
fueron  traídos  de  Munich". 

"El  primero  de  octubre  de  1902  fue  trasladada  de  la  sacristía  a su 
nuevo  trono,  la  Imagen  de  la  Madre  Santísima,  se  hizo  la^  consagración  del 
altar  y comenzaron  las  fiestas  que  duraron  hasta  el  día  16.  Todas  fueron 
solemnísimas,  particularmente  la  del  8 de  dicho  mes,  día  felicísimo  en  el 
que  Monseñor  Ruiz  efectuó  la  Coronación  en  nombre  del  Sumo  Pontífice  y 
celebró  la  misa  pontifical,  en  la  que  predicó  el  limo.  Sr.  Dr.  U.  Atenógenes 
Silva,  Metropolitano  de  Michoacán.  Asistieron  a la  espléndida  solemnidad 
los  limos.  Arzobispos  de  Guadalajara,  Durango,  Linares  y Oaxaca ; los  Pre- 
lados de  Chiapas,  Tamaulipas,  Cuernavaca,  Tulancingo,  Puebla,  Queréta- 
ro  y Arizona,  los  Obispos  Titulares  de  Tloe  y Neocesarea,  los  delegados  de 
varios  Cabildos  y una  incontable  muchedumbre  de  fieles". 

EN  EL  PONTIFICADO  LEL  EXCMO.  SEÑOR  VALVERDE  TELLEZ. 

"El  año  de  1920,  fuimos  a la  Ciudad  Eterna  a cumplir  con  la  Visita 
ad  Limina  Apostolorum,  y entonces,  en  personal  audiencia  y por  preces 
escritas,  pedimos  al  Santo  Padre  Benedicto  XV  que  se  dignara  condecorar 
a nuestra  amada  Catedral  con  la;  dignidad  y título  de  BASILICA  MENOR. 
Gracia  tan  extraordinaria  nos  fue  concedida  por  Breve  Apostólico,  fech.a- 
do  el  5 de  agosto  del  referido  año  y sellado  con  el  Anillo  del  Pescador.  En 
este  precioso  documento  consígnase  que  se  trata  de  una  Imagen  casi  dos 
veces  secular;  a la  que  se  profesa  grande  devoción  en  la  República  Mexica- 
na; a la  que  el  Sumo  Pontífice  Pío  IX,  el  12  de  septiembre  de  1872,  decla- 
ró Patrona  Primaria  de  la  L'iócesis ; que  la  Santidad  de  León  XIII,  por  Bre- 
ve de  20  de  marzo  de  1901,  autorizó  que  en  su  augusto  nombre  fuera  coro- 
nada con  áurea  y preciosa  diadema;  y que  el  Venerable  Papa  Pío  X (cuan- 
do salga  de  las  prensas  éste  número  ya  será  Santo),  aprobó  la  edición  his- 
tórica a lia  sexta  lección  del  oficio  litúrgico  de  la  fiesta". 

"En  tal  virtud,  el  11  de  mayo  de  1921,  en  medio  de  inefable  júbilo 
del  clero  y de  los  fieles  diocesanos,  con  un  ceremonial  a propósito,  verifica- 
mos la  erección  de  la  BASILICA.  En  la  misa  pontifical  ocupó  la  cátedra  s.a- 
grada  le  Excmo.  Sr.  Ruiz,  que  durante  siete  años  había  sido  Obispo  de  es- 
ta Diócesis.  Nos  acompañaron  en  esta  vez  los  Excmos.  Arzobispos  Lr.  D. 
Francisco  Orozco  Jiménez  y Dr.  D.  Enrique  Sánchez  Paredes,  y los  Revmos. 
Obispos,  Dres.  D.  Manuel  Fulcheri  y Pietrasanta  y YJ.  Francisco  Banegas 
Galván.  Como  recuerdo  de  esta  festividad  y en  homenaje  a la  memoria  del 
Santo  Padre  Pío  IX  que  declaró  Catedral  a nuestra  Iglesia,  y del  Papa  Be- 
nedicto XV  que  la  elevó  a la  categoría  de  Basílica  Menor,  hicimos  que  un 
buen  escultor  marmolista  de  Roma,  cincelara  en  fino  mármol  de  Carrara 
los  magníficos  bustos  de  los  dos  mencionados  Pontífices,  colocados  sobre 
hermosos  pedestales  al  pie  del  presbiterio". 
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"El  2 de  julio  de  1932  iba  a cumplirse  el  segundo  Centenario  del  ad- 
venimiento de  la  Madre  Santísima  a esta  ciudad,  providencialmente  esco- 
gida para  poner  en  ella  fijos  sus  ojos  y su  corazón  en  todo  tiempo.  Con 
■este  motivo  decretamos  entonces  la  celebración  de  un  AÑO  SANTO  DIO- 
CESANO, que  comenzó  el  2 de  julio  dq  1931  y concluyó  en  igual  fecha  del 
año  inmediato.  Durante  ese  Año  Jubilar  hubo  en  toda  la  Diócesis  misiones 
parroquiales,  comuniones  generales,  primeras  comuniones,  peregrinacione.s 
a la  Basílica  el  miércoles  primero  y el  tercero  de  cada  mes.  Jomadas  Ca- 
tequísticas y de  Acción  Católica,  y visitas  de  la  Imagen  peregrina  a los 
principales  templos  de  la  ciudad.  Para  esa  festividad,  como  obsequio  par- 
ticular nuestro,  mandamos  decorar  el  ábside,  tallar  en  madera  de  caoba  las 
artísticas  puertas  que  comunican  el  presbiterio  con  la  capilla  del  Santísi- 
mo y con  la  de  Cristo  Rey,  trasladar  al  coro  alto  el  órgano  grande  y re- 
construirlo. También  en  esa  ocasión  donamos  una  custodia  de  un  metro  de 
altura  y una  hermosa  imagen  de  Cristo  Rey,  e hicimos  esculpir  en  mármol 
de  Carrara  las  bellas  estatuas  de  San  Antonio  y de  Santa  Teresita  del  Ni- 
ño Jesús.  Espléndido  regalo  del  V.  Clero  leonés  fueron  el  crucifijo  y lo.s 
seis  candeleros  de  bronce,  que  desde  entonces,  están  permanentemente  en 
el  altar.  Finalmente  fue  fundida  y consagrada  una  campana  conmemora- 
tiva". 


"Trascurridos  treinta  años  el  decorado  del  templo  habíase  notable- 
mente deteriorado;  el  salitre  destructor  invadía  las  bóvedas,  las  pinturas 
perdían  los  colores  y el  oro  estaba  oxidado.  Necesitábase  una  completa  res- 
tauración, pero  dispendiosa  y casi  imposible,  porque  la  Catedral  carecía 
de  fondos.  Sin  embargo,  contando  con  la  espontánea  generosidad  de  los 
fieles,  de  acuerdo  con  el  V.  Cabildo,  encomendamos  la  empresa  a Monseñor 
Amado  Villanueva". 

"Lleno  de  fe  inició  loí^  trabajos  el  8 de  febrero  de  1934,  los  continuó 
sin  interrupción,  y los  llevó  a feliz  término  el  6 de  diciembre  de  1936.  Ta- 
les trabajos  consistieron  en  enladrillar  la  superficie  superior  de  las  bóve- 
das para  evitar  las  filtraciones  del  agua  y los  brotes  del  salitre;  en  cerrar 
las  cuarteadoras ; en  poner  en  el  interior  nuevo  enjarre  refractario  a la  hu- 
medad ; y en  renovar  totalmente  en  las  bóvedas,  muros,  cúpulas  y altares 
el  decorado  de  pinturas  y de  oro,  con  materiales  de  suprema  calidad  apli- 
cados según  los  métodos  actuales.  Con  asidua  e inteligente  vigilancia  y 
con  la  mitad  del  presupuesto  verificó  esos  trabajos,  e introdujo  otras  mu- 
chas mejoras  para  la  esplendidez  del  templo.  Mandó  limpiar  la  balaustrada 
del  coro  y del  comugatorio,  los  bronces  del  altar,  los  candelabros,  los  can- 
deleros y pantallas,  la  candelería  alta  y baja,  y compró  otros  cinco  candiles 
y las  hermosas  lámparas  colgantes;  hizo  una' nueva  instalación  técnica  de 
la  luz  eléctrica,  y proveyó  a la  iglesia  de  un  perfecto  y efectivo  amplifica- 
dor de  la  voz  para  el  púlpito". 

"En  lia  Catedral  hemos  celebrado  recientemente  el  XXV  aniversario 
de  nuestra  consagración  episcopal,  el  17  de  octubre  de  1934 ; las  Bodas  de 
Oro  de  nuestra  primera  misa,  el  19  de  marzo  de  1937;  y las  Bodas  de  Dia- 
mante de  la  erección  de  la  Diócesis  el  21  de  febrero  del  corriente  año". 
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PREPARA  A SUS  DIOCESANOS  PARA  LA  CELEBRACION  DEL 
CINCUENTENARIO  DE  LA  CONSAGRACION  DE  LA 
SANTA  IGLESIA  CATEDRAL. 


"Ahora  nos  preparamos  para  solemnizar  el  medio  siglo  de  la  consa- 
gración de  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basilica.  ¿Cómo  no  hemos  de  mani- 
festar con  entusiasta  regocijo  los  efectos  de  nuestra  más  piadosa  y pro- 
funda gratitud  a Dios  Nuestro  Señor  y a la  Madre  Santísima  de  la  Luz  en 
esa  memorable  fecha?". 

"Sí  lo  haremos,  con  el  favor  divino,  de  una  manera  que  sirva  para 
reavivar  el  espíritu  sacerdotal  y cristiano  en  la  Diócesis,  Al  efecto  manda- 
mos, que  durante  los  próximos  meses  de  agosto  y de  septiembre,  se  efec- 
túen unas  misiones  en  todas  las  parroquias,  quedando  en  libertad  los  seño- 
res Curas  para  invitar  a los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  o al  propio 
Vicario  Foráneo  y otros  sacerdotes  de  la  Foranía". 

"Además,  en  los  días  y según  el  programa  que  oportunamente  os 
daremos  a conocer,  tendrá  lugar  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica,  el 
PRIMER  CONGRESO  MISIONAL  DIOCESANO  DE  LEON". 

"Con  este  último  acto  cumpliremos  con  lo  prescrito  en  el  número  43 
de  los  Estatutos  Generales  de  la  Pía  Unión  Misional  del  Clero,  y con  Iq  re- 
comendado por  el  Consejo  Nacional  en  14  de  marzo  del  presente  año.  So- 
bre todo,  así  daremos  gloria  a Dios,  obraremos  conforme  a las  exhorta- 
ciones de  los  Romanos  Pontífices,  e ilustraremos  a los  fieles  sobre  la  suma 
importancia  de  las  OBRAS  PONTIFICIAS  para  que  ayuden  con  sus  limos- 
nas a sostenerlas". 

Y con  grande  fervor  y entusiasmo,  los  días  2,  3 y 4 de  octubre  de 
1939,  celebróse  en  la  I7iócesis  eí  Primer  Congreso  Misional  Diocesano;  pa- 
ra celebrar  al  siguiente  día  la  festividad  del  Cincuentenario  de  la  consa- 
gración de  la  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica. 

Débese  también  al  Excmo.  Señor  Valverde  la  construcción  de  la  Ca- 
pilla de  Cristo  Rey,  anexa  a la  Santa  Iglesia  Catedral.  En  su  Edicto  de 
convocatoria  al  Congreso  de  Cristo  Rey,  del  año  de  1937,  así  se  expresa: 

"Por  fin.  Dios  Nuestro  Señor,  se  ha  dignado  concedernos  el  inmen- 
so beneficio  de  que  veamos  realizados  los  deseos  que,  durante  17  años,  he- 
mos conservado  en  nuestro  corazón  como  quien  cuida  de  una  lámpara  para 
que  no  se  extinga;  mas  para  el  objeto  hemos  venido  a refugiamos  en  la 
sombra  bendita  de  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral  Basílica,  reedificando  y 
regiamente  decorando  una  Capilla  anexa,  en  la  que  hemos  colocado  la  es- 
tatua de  CRISTO  REY,  monumental  ciertamente  por  el  tamaño,  por  la  be- 
lleza artística  y por  el  blanquísimo  y precioso  mármol  de  Carrara  en  que 
está  esculpida ; obras  en  las  que  con  entusiasmo  cristiano  han  empleado 
los  recursos  de  su  ciencia,  de  su  inspiración  y de  su  técnica  el  Señor  Ar- 
quitecto Don  Nicolás  Mariscal  y el  Profesor  de  Escultura,  Comendador 
r¡on  Adolfo  Ponzanelli". 

(Continuará) 
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* LA  MONTAÜA  DE  CRiSTO  REY  ★ 

Epoca  Actual. 

Pbro.  Mónico  Villegas. 


17  de  abril  a 15  de  mayo  de  1954. 

^ Día  17. — Desde  Salamanca, 
Gto.,  y a pie  ascendió  una  peregri- 
nación que  año  tras  año  y este  mis- 
mo dia,  sábado  de  gloria,  viene  a 
testimoniar  su  fe  a Cristo  Rey  de 
la  Paz.  Estos  peregrinos  y muchos 
otros  más  que  llegaron  en  automó- 
vil, asistieron  a los  Oficios  que  se 
tuvieron  a las  12  del  dia. 

Día  18.  — Domingo  de  Resu- 
rrección.— Carrera  ciclista,  que  atra- 
jo visitantes  a la  Obra  y cuya  cró- 
nica ya  se  publicó  en  nuestro  núme- 
ro anterior. 

Día  19. — Se  está  haciendo  ya 
tradicional  la  visita  del  Seminario 
Conciliar  de  Querétaro  para  venir  a 
tributar  su  vasallaje  al  Rey  Inmor- 
tal de  los  Siglos,  en  la  Pascua  de  Re- 
surrección. Hoy,  bajo  la  dirección  del 
M.  I.  Sr.  Rector.  Cango.  Lie.  D.  Eze- 
quiel  de  la  Isla,  el  Seminario  en  ma- 
sa rindió  su  pleito  homenaje  con 
una  Misa  solemne  que  celebró  el 
mismo  Sr.  Rector.  El  coro  del  Semi- 
nario ejecutó  magistralmente  la  se- 
.gunda  Misa  Pontifical  de  Perosi.  El 


Padre  Betancourt  les  dió  la  bienve- 
nida a nombre  del  mismo  Soberano 
Señor  de  los  cielos  y del  Exemo.  Sr. 
Manuel  Martín  del  Campo,  Obispo 
de  esta  Diócesis  de  León.  Después 
de  visitar  las  obras  regresaron  las 
jóv’enes  levitas  contentos  y gozosos. 

El  R.  P.  Ignacio  M.  Ramirez  Ace- 
vedo,  O.  M.  dejó  escrito  lo  si- 
guiente: "El  19  de  abril  tuve  la  di- 
cha de  visitar  y conocer  el  grandio- 
so Monumento  de  Cristo  Rey.  Con 
gozo  de  mi  corazón  hago  votos  por- 
que este  magnífico  Monumento,  sím- 
bolo de  la  Patria  creyente,  llegue 
pronto  a su  total  terminación". 

Otros  dos  sacerdotes  de  Quréta- 
ro  que  celebraron  Misa  en  la  Ermita 
de  Cristo  Rey,  y en  el  Santuario  de 
la  Reina  respectivamente,  estampa- 
ron en  el  libro  de  visitantes  lo  si- 
guiente: "Por  primera  vez,  me  ha 
concedido  el  Señor  celebrar  el  San- 
to Sacrificio  de  la  Misa,  ante  el  al- 
tar del  Rey,  gracia  inmerecida  por 
mi  parte,  pero  que  la  he  aprovecha- 
do, para  pedir  con  todo  mi  corazón 
que  la  Nación  mexicana,  mi  querida 
Patria  sea  creyente  de  verdad,  po- 
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El  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Ezcquiel 
de  la  Isla,  Rector  del  Semina- 
rio de  Querétaro,  comunican- 
do la  Sagrada  Eucaristía,  a 
los  alumnos  del  plantel,  en 
su  peregrinación  anual. 


niendo  en  práctica,  sin  respetos  hu- 
manos, sus  creencias”.  Pbro,  Manuel 
Puga. 

"Por  segunda  vez  celebré  en  este 
Santuario  Nacional  con  la  intención 
de  que  Dios  proteja  a mi  Patria. 
Hoy  he  pedido  especialmente  por 
los  sacerdotes.  Que  seamos  todos  se- 
gún el  Corazón  de  Cristo”.  Pbro. 
Luis  Ugalde  M. 

Hoy  por  la  noche  la  Pari'oquia  del 
Sa'to,  Jal.,  adoró  a Cristo  Rey  Sacra- 
mentado, representada  por  un  gru- 
po de  peregrinos  y adoradores  que 
en  tres  autobuses  y encabezados  por 
el  Padre  Jacinto  Verdín,  llegaron 


hasta  estas  alturas.  A las  10  de  la 
noche  se  hizo  la  presentación  de  la 
guardia. 

Pil  Padre  peregrino  celebró  la 
Santa  Misa  y le  diaconaron  los  Pa- 
dres Betancourt  y Villegas.  Canta- 
do el  Evangelio  se  les  dirigió  un.a 
plática  fervorosa  a los  asistentes, 
para  que  ofreciesen  sus  sacrificios 
y desvelos,  como  presente  muy  va- 
lioso al  Rey  del  amor,  a Quien  ha- 
bían venido  a honrar. 

^ Día  20. — "Cristo  Rey  salve  a 
México”.  Así  dejó  escrito  el  M.  R. 
P.  Elugenio  de  la  Bertal,  O.  F.  M. — 
A.  P.  Visitador  de  las  Capuchinas 
en  toda  América. 


Los  jóvenes  levitas  quereta- 
nos  cantando  la  Santa  Misa 
en  su  homenaje  al  Rey  In- 
mortal. 
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Detalle  de  la  Vigilia  que  la 
Parroquia  del  Salto,  Jal.,  vino 
a celebrar  a la  Santa  Montaña 
el  día  19  de  abril  de  1954. 


Hoy  hubo  tres  Misas  en  la  Ermi- 
ta Expiatoria  celebradas  por  dos 
hermanos  sacerdotes  de  Toluca, 
Méx.,  y por  el  Padre  Villegas.  Los 
Sacerdotes  Verber  y Vargas  deja- 
ron escrito  lo  siguiente:  "Te  doy 
gracias,  Señor,  por  haberme  sacado 
con  felicidad  de  la  operación  tan  de- 
licada a que  se  me  sujetó.  Bendice 
aquellas  almas  y aquellas  montañas 
que  Tú  ya  conoces,  y salva  a tus  in- 
dios que  también  son  tus  hijos", 
Alonso. 

"Gracias,  Señor,  por  el  don  del  sa- 
cerdocio que  me  has  concedido.  En 
la  tex'cera  de  mis  primeras  Misas 
deposito  en  tu  trono  mi  corazón"  N. 
R.  V.  Vargas,  Pbro, 

Durante  el  día  pasaron  lista  de 
presentes  el  Noviciado  de  Misione- 
ros del  Espíritu  Santo  de  Morelia, 
Mich.,  y el  Filosofado  de  Salesianos 
de  Guadalajara,  Jal.  Los  Sacerdotes 
que  los  acompañaban  estamparon 
los  siguientes  autógrafos:  "Te  de- 
jamos, Cristo  Rey,  el  homenaje  de 
nuestra  adoración.  Reina  en  cada 
uno  de  nuestros  corazones,  para  que 
podamos  extender  tu  Reinado  has- 
ta los  últimos  confines  de  la  Pa- 
tria". Rafael  Morán,  M.  Sp.  S. 


"En  devota  peregrinación,  llega- 
mos hasta  las  plantas  de  Cristo  Rey 
los  salesianos  del  estudiantado  de 
Filosofía  de  Chapalita,  Jal.,  agrade- 
ciendo al  Señor  nos  haya  concedido 
esta  gracia  y pidiéndole  se  digne 
reinar  cada  día  más  y más  en  el  co- 
razón de  la  niñez  y juventud  mexi- 
canas". Alberto  M.  López,  S.  D.  B. 

Eía  21,  — "¡Oh  Cristo  Rey, 
bendice  a mi  Parroquia  de  Pihua- 
mo,  Jal".  Esta  fué  la  petición  del  Sr. 
Cura  D.  José  Ascensión  Rodríguez 
al  elevar  la  Hostia  Santa  en  el  San- 
tuario de  la  Reina,  en  la  Misa  que 
celebró  para  que  asistieran  cuaren- 
ta peregrinos  que  trajo  desde  la  le- 
jana Diócesis  de  Colima.  Hora  San- 
ta, canto  de  la  Salve  y Bendición 
Eucarística. 

Un  grupo  de  Religiosas  del  Sa- 
grado Corazón,  de  León,  Gto.,  vino 
a dar  gracias  a Cristo  Rey  por  las 
mercedes  recibidas. 

A las  7 de  la  tarde  llegaron  de 
paso  para  la  Villa  de  Guadaupe, 
D.  F.,  8 autobuses  procedentes  de  la 
Parroquia  de  Chapala  y Jocotepec, 
Jal.,  con  sus  respectivos  Párrocos  y 
Sacerdotes  quienes  hicieron  una 
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Kora  Santa  y prosiguieron  su  cami- 
no. Los  Sres.  Curas  fueron  D.  An- 
tonio de  Alba,  de  Chapala,  con  el 
Padre  Raúl  Navarro  y el  Padre  D. 
Jerónimo  Plascencia.  El  segundo 
predicó  sobre  el  capitulo  XXIV- 
Ver.  15  de  San  Lucas.  D.  José  Sán- 
chez Contreras  es  el  nombre  del  Pá- 
rroco de  Jocotepec  y el  de  sus  Sa- 
cerdotes acompañantes;  L*.  Pilar 
Flores  de  Sn.  Juan  Cósala  y el  Sr. 
Cura  Montes  de  San  Nicolás,  Jal. 

El  Sr.  Pbro.  D.  J.  Cruz  Montoya, 
llegó  con  un  grupo  de  peregrinos  y 
adoradores  a las  8 de  la  noche  para 
hacer  una  Vigilia  y celebrar  la  San- 
ta Misa. 

^ B'ía  22. — Entre  los  simpatiza- 
dores de  la  Obra,  contamos  con  el 
Sr.  Cango.  Lie.  D.  J.  Trinidad  Cruz 
de  Pátzcuaro,  Mich.,  que  desde  1944 
viene  cooperando  mensualmente  con 
lo  que  él  puede  y lo  que  consigue  con 
otras  personas.  Esta  vez  ya  trajo  40 
peregrinos  de  Pénjamo,  Gto.,  que 
por  haber  sido  Párroco  de  allí  lo 
quieren  y lo  acompañan. 

Visita  la  obra  un  grupo  de  Reli- 
giosas Josefinas  y alumnas  de  su 
Colegio,  de  Morelia,  Mich. 

Varios  Sacerdotes  que  visitaron 
hoy  la  Obra  dejaron  sus  impresiones 
estampadas  en  nuestro  libro  de  don- 
de las  transcribimos  fielmente: 

"A  tus  plantas,  oh  Cristo  Rey,  te 
pido  que  reines  en  mi  corazón,  en 
mi  familia,  y en  mi  Parroquia  de 
Tananpulco,  Jal.,  y en  mi  Patria". 
Tu  hijo,  Ildefonso  Rojas  P,,  Pbro. 

"Cristo  Rey,  te  consagro  toda  mi 
Parroquia  y Foranía  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Seda,  Pue.,  y te  los  de- 
jo en  tu  Corazón'.  Tu  hijo,  Agustín 
Rojas. 

DO 


^ Bía  23. — "Hoy  vine  con  la  pe- 
regrinación de  Ixmiquilpan,  Hgo. 
Que  Cristo  Rey  reine  en  el  corazón 
de  todos,  como  reina  en  sus  verda- 
deros apóstoles'-.  Pbro.  Isidoro  Arro- 
yo A. 

"Vinimos  en  peregrinación  de  la 
Unión  de  San  Antonio,  Jal.,  presi- 
diéndonos nuestro  digno  Párroco 
Francisco  Cabral  y nos  vamos  hon- 
damente impresionadas  de  la  ma- 
jestuosidad de  la  Estatua  de  nues- 
tro Rey  y Padre,  Cristo  Jesús.  Que 
Nuestra  Madre  Inmaculada  bendiga 
a todos  los  que  llegamos  a sus  pies". 
Sor  Virginia  Cepeda  H.  S.  V.  M., 
Pbro.  Francisco  M.  Cabral. 

Día  24. — Misa  como  todos  los 
días,  a las  9 de  la  mañana,  con  Ben- 
dición Eucarística  a toda  la  Patria. 

^ Día  25. — Misas  a las  11  ya  la 
una  de  la  tarde  en  la  Ermita  y en 
el  Santuario  de  la  Reina  con  bendi- 
ción Eucarística  y canto  de  la  Sal- 
ve. 

^ Día  26. — A las  8 y media  ce- 
lebró Un  Sacerdote  de  Salvatierra, 
Gto.,  que  vino  con  un  grupo  de  Re- 
ligiosas Siervas  del  Sgdo.  Corazón. 
Dejó  escrito  lo  siguiente:  "Que  Cris- 
to vva  y reine  en  nuestra  Patria". 
A.  Sereno,  Pbro. 

^ Bía  28. — Cuarenta  peregrinos 
de  Lagos,  Jal.,  asistieron  fervorosos 
a la  Misa  de  9. 

Desde  muy  temprana  hora  un 
grupo  de  danzantes  de  León,  Gto., 
empezó  sus  ingenuas  danzas,  siendo 
admirados  por  más  de  mil  peregrinos 
que  durante  el  día  y de  diversas  par- 
tes de  la  Diócesis  estuvieron  llegan- 
do en  su  peregrinación  anual,  pre- 
sididos por  el  Sr.  Pbro.  Donaciano 
Silva,  Director  de  los  romeros  de- 
votos de  la  Virgen  de  San  Juan  de 
los  Lagos,  Jal.  A las  4 de  la  tarde 
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el  grueso  de  la  peregrinación  partió 
de  la  Ermita  Expiatoria  rezando, 
como  cada  año,  el  Viacrucis  hasta 
el  Santuario  de  la  Reina  donde  fue- 
ron recibidos  por  el  Padre  Villegas 
quien  les  habló  sobre  las  palabras 
de  Cristo  "Pax  Vobis".  Cerca  de  cin- 
cuenta banderas  y estandartes  die- 
ron colorido  a esta  simpática  rome- 
ría anual.  Se  destacaban  las  bande- 
rolas de  León,  Guanajuato,  San  Mi- 
guel de  Allende,  Dolores  Hidalgo, 
Irapuato,  Ocampo,  Romita  y Silao, 
Gto. 


Visitaron  la  Obra  el  P.  D.  Carlos 
Moctezuma  de  la  Diócesis  de  San 
Luis  Potosí  y un  grupo  de  Padres 
Agustinos  de  México,  D,  F. 

Misa  a las  9 de  la  mañana  con 
Bendición  Eucarística  y asistencia 
de  un  grupo  de  peregrinos  de  San 
Miguel  de  Allende,  Gto. 

Día  30. — Misa  y Bendición 
Eucarística  a las  9 de  la  mañana, 
asisten  peregrinos  de  Encarnación 
de  L'íaz,  Jal.,  en  número  de  30. 


Día  28. — ¡Parroquia  de  San 
Diego  de  la  Unión!,  presente.  Sr. 
Cura  D.  Emiliano  Coronel !,  presen- 
te. Esta  fue  la  jornada  de  hoy  al 
llegar  a la  Santa  Montaña  ciento 
cincuenta  romeros  con  su  Párroco  y 
su  Vicario,  Pbro.  D.  Ramón  Lara 
quienes  desde  las  tres  le  la  maña- 
na empezaron  a cantarle  a Cristo 
Rey  y a ofrecerle  el  cansancio  del 
camino,  su  cooperación  económica  y 
su  corazón.  Fueron  recibidos  por  los 
Padres  Betancourt  y Villegas.  La 
Misa  solemne  la  celebró  el  Sr.  Cu- 
ra diaconándole  su  Vicario  y el  P. 
Ayudante  de  la  Montaña.  El  Padre 
Betancourt  aumentó  el  fervor  de 
los  peregrinos  con  las  palabras  de 
su  homilía. 


I7E  MAYO 

En  el  Santuario  de  la  Reina  y a 
las  9 de  la  mañana  es  la  primera 
Misa  de  este  día  que  celebra  el  P. 
Mónico  Villegs.  A las  9.30  celebra  el 
Padre  Lt  Benjamín  Pérez  del  Valle, 
S.  J.,  con  un  grupo  de  congregantes 
de  la  ciudad  de  México. 

A las  11.30  el  P.  José  Antonio 
Cárabez,  E,  Lt  I.  celebra  la  Santa 
Misa  a la  que  asiste  la  Sra.  L'ña. 
Carmen  Macías  de  Rodríguez  y su 
esposo  L'.  Fermín,  así  como  el  Co- 
legio de  la  Guadalupana  de  las  Re- 
ligiosas Franciscanas  que  llevaron, 
desde  León,  dos  centenares  de  ni- 
ñas. 


El  Excmo.  Prelado  de  Chiapas 
Dr.  D.  Lucio  C.  Torreblanca, 
con  los  Padre  Capellanes  dei 
Monumento  de  Cristo  Rey-  el 
día  de  su  peregrinación  anual, 
moyo  18  de  1954. 
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Un  grupo  de  72  arquitectos  e in- 
genieros de  la  Capital  mexicana  es- 
tuvieron a visitar  las  obras.  El  Arq. 
Ituarte  que  trabaja  también  en  el 
Monumento  Nacional  de  Cristo  Rey 
tuvo  ocasión  de  explicarles  la  Obra 


Un  viejo  amicjo  de  la  Montaña  de  Cristo 
Rey-  el  Sr.  Pbro.  D.  José  Antonio  Cárabes, 
E.  D.  I.  celebrando  Misa  en  el  Santuario 
de  la  Renia,  en  la  iniciación  del  Mes  de 
María. 


que  sigue  a cargo  del  Sr.  Arq.  L'r. 
y Profesor  de  la  Universidad  de 
México,  L'.  Nicolás  Mariscal. 

Eía  2.  — Con  peregrinos  de 
León  se  celebró  la  Misa  de  11  y de 
1 con  Bendición  Eucarística  y 
canto  de  la  Salve  en  la  Ermita  Ex- 
piatoria y en  el  Santuario  de  la 
Reina. 

Día  3. — Día  de  la  Santa  Cruz. 
Los  albañiles  y obreros  de  la  Mon- 
taña asisten  con  tolo  fervor  a la 
Misa  y Bendición  del  nuevo  Santo 
Madero  que  colocan  al  medio  día  en 
lo  más  alto  del  Monumento  para 
que  los  proteja  en  sus  trabajos.  A 
las  2 de  la  tarde  gozan  de  un  bien 
merecido  comelitón  en  compañía  de 
sus  sacerdotes  y jefes  de  trabajo. 

+ Día  4. — De  la  Parroquia  de 
Masata,  Jal.  Diócesis  de  Tepic,  vi- 
nieron algunos  romeros  a postrarse 
de  hinojos  ante  Cristo  Rey  y asistir 
a la  Misa,  Salve  y Bendición  Euca- 
rística que  durante  el  mes  de  María 
se  tiene  a las  9 de  la  mañana  en  el 
Santuario  de  la  Reina. 

Día  5. — Misa  a las  9 con  los 
obreros,  primera  Comunión  del  ni- 
ño J.  Ventura  Segovia  Muñoz  que 


La  Sra.  Dña,  Carmen  Macíaa 
y su  esposo  D.  Fermín  Rodrí- 
guez oyen  Misa  en  la  Sonta 
Montaña  teniendo  al  fondo 
un  grupo  de  niñas  que  asi.r- 
ten  también  al  ejercicio  del 
m.es  de  María.  La  Sra.  Macías 
de  Rodríguez  es  la  dueña  ge- 
nerosa de  los  terrenos  sobre 
los  que  se  construye  el  Monu- 
mento Nacional. 
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quiso  consagrar  su  infancia  a Cris- 
to Rey,  por  mediación  de  la  More- 
nita  del  Tepeyac.  El  Padre  Gilberto 
Vázquez,  S.  S.  J.  Maestro  de  Novi- 
cios de  la  Casa  Josefina  de  San  Juan 
del  Río,  Qro.,  celebró  la  Santa  Misa 
que  cantaron  cinco  estudiantes  y 
dejó  el  siguiente  autógrafo:  ''Gran 
satisfacción  ha  sido  para  mí  cele- 
brar la  Santa  Misa  en  esta  Monta- 
ña de  Cristo  Rey  y precisamente  en 
el  Santuario  de  nuestra  Madre  y 
Señora,  Santa  María  de  Guadalupe". 

Día  6. — De  la  Parroquia  de  Sn. 
José  Iturbide,  Gto.,  de  la  L'iócesis 
de  Querétaro,  llega  la  primera  pe- 
regrinación oficial  en  la  que  en  re- 
presentación del  Párroco,  celebra  en 
la  Ermita  Expiatoria  acompañado 
de  sus  peregrinos,  el  Padre  D.  PJa- 
nuel  Morales  M.,  quien  dejó  escrito 
lo  que  sigue:  "Espero  que  nuestra 
Patria  sea  verdaderamente  libre  y 
grande,  cuando  luchando  por  el  rei- 
nado de  Cristo  impere  en  nuestras 
almas  social  y cívicamente". 

Día  7. — Misa,  Salve  y Bendi- 
ción Eucarística  a las  9 de  la  maña- 
na. Pegregrinos  de  Pabellón,  Ags., 
con  un  colegio  de  niños. 

Día  8.  — De  la  Parroquia  de 
Cuerámaro  llega  un  grupo  de  pere- 
grinos que  asisten  a la  Santa  Misa 
de  las  9 de  la  mañana. 

Día  9. — Vestidos  con  un  sa- 
yal y coronados  de  espinas  subieron 
a pie  y descalzos  los  Cargadores  de 
Nuestro  Padre  Jesús  de  la  PaiTo- 
quia  de  San  Cayetano,  Irapuato, 
Gto.,  para  jurarle  fidelidad  a Cristo 
Rey  de  la  Paz.  Asistieron  a la  Mi- 
sa de  once  con  un  grupo  de  pere- 
grinos de  Aguascalientes.  De  la  Er- 
mita continuaron  su  camino  hasta 
el  Santuario  de  la  Reina  en  la  Mi- 
sa de  una. 


Día  10. — Misa  a las  9 con  Sal- 
ve y Bendición  Eucarísitca  y asis- 
tencia de  los  trabajadores  que  de  la 
hora  que  se  les  da  para  el  almuerzo, 
toman  una  parte  para  asistir  al  San- 
to Sacrificio. 

A las  10  de  la  noche  Vigilia  de  la 
Adoración  Nocturna  de  la  Sección  de 
esta  Santa  Montaña.  Asiste  la  ma- 
yoría y todos  reciben  a Jesucristo 
Sacramentado. 

Día  11. — Misa  y Bendición 
Eucarística  a los  adoradores  en  el 
Santuario  de  la  Reina. 

Día  12.  Por  ser  el  mes  de  las 
flores  y el  Año  Santo  Mariano,  se 
solemniza  la  Misa  en  el  Santuario 
de  la  Reina  de  los  mexicanos,  can- 
tándose la  Salve  y dando  la  Bendi- 
ción Eucarística  a los  peregrinos  y 
a los  obreros. 

♦ Día  13. — Con  un  buen  grupo 
de  romeros  de  las  rancherías  cerca- 
nas se  tiene  la  Misa  de  9 con  Pri- 
meras Comuniones. 

Día  14. — Con  visitantes  de  la 
Capital  de  la  República  llegados  en 
ocho  automóviles,  se  celebró  la  San- 
ta Misa  asistiendo  también  los  obre- 
ros con  toda  devoción. 

^ Día  15. — "Después  de  cuatro 
años  de  que  vine  a contemplar  la 
Obra  que  México  está  levantando  al 
Rey  de  los  cielos  y de  la  tierra,  en- 
cuentro ahora  que  lo  que  estaba  ape- 
nas en  embrión,  ha  tomado  ya  for- 
ma y que  así  como  en  el  cuei*po  hu- 
mano en  el  centro  encontramos  el 
corazón,  México  tiene  también  su 
corazón  en  este  sitio,  porque  es  su 
centro  geográfico".  Pedro  Ramírez 
González,  Pbro. 
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Nuestra  Portada 


Desde  la  frontera  con  Guatemala  y a una  distancia  rayana  en  los  mil  quinientos  ki- 
lómetros, llegó  el  Excmo.  Sr.  Obispo  Br.  D.  Lucio  C.  Torreblanca  con  peregrinos  da 
su  Diócesis  de  Chiapas,  para  rendirle  a Cristo  Rey  el  homenaje  de  aquella  porción 
de  la  Iglesia  y de  la  Patria  conquistada  por  María  de  Guadalupe. 


¡A  Ti,  oh  Cristo  Rey, 


gracias  infinitas, 
por  el  don  inapreciable 
de  mi  sacerdocio! 


1926  25  de  Mayo  1954 

BODAS  DE  PLATA 


Pbro.  Juan  Rivera  Pochotl, 

Párroco  de  Santa  Catarina, 

México,  D.  F. 


-K  -K  ^ -K  -K 


íHomenaje 


del  Sr.  Cura  Dr.  D,  Antonio  de  Alba, 


con  su  Parroquia  de  Chapala,  Jal. 


Cristo  Rey  Inmortal^ 


gracias  mil  por  la  plenitud  de  mi 
Sacerdocio!  ¡En  tu  Nombre  lanzaré 
la  red,  para  que  muchas  almas  crean 
en  Ti  y te  amen  a Ti ! 


José  de  Jesús  C.  Alba  Palacios, 
Obispo  Electo  Tit.  de  Amiso  y 
Auxiliar  de  la  Diócesis 


de  San  Luis  Potosi. 
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